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Los orígenes, causas y características

Durante la segunda mitad del período franquista se fue abriendo un espacio político nuevo ocupado 
por organizaciones de reciente formación que han sido englobadas bajo diferentes nombres: extrema 
izquierda, izquierda revolucionaria, izquierda radical o nueva izquierda. En todos los casos hacen 
referencia a este mismo fenómeno, que a su vez está directamente relacionado con la introducción 
por parte del PCE de cambios en su línea política así como en su orientación estratégica, fundamen-
talmente desde 1956 con el desarrollo de la política de reconciliación nacional. A lo largo de este 
trabajo, estas organizaciones aparecerán englobadas bajo el concepto de izquierda revolucionaria, 
en la medida en que todas ellas se sienten partícipes de tal denominación, algo que no ocurre con las 
otras propuestas. En cualquier caso el uso de este concepto no presupone el reconocimiento de esta 
cualidad de manera automática a las organizaciones estudiadas, del mismo modo que tampoco impli-
ca la negación de la misma al PCE, formación que sirve de referente y con el que todas ellas entran 
en abierta competencia.

En la aparición de este fenómeno, H. Heine diferencia varias etapas:1 una primera que va aproxi-
madamente desde 1956 hasta 1968, en la que surgen y se consolidan nuevos grupos (FLP, ASU, 
ETA…) que nada tienen que ver con las organizaciones anteriormente existentes; otra fase que se 
extendería del año 1968 a 1971, momento en el que se sitúa la aparición de la mayoría de estos gru-
pos; y por último, una tercera fase en la que cada organización intenta participar e incidir, en la 
medida de sus fuerzas, en la lucha antifranquista. El mismo Heine presenta este fenómeno como un 
choque generacional, haciéndose eco de otras interpretaciones anteriores, aunque no todos quienes 
han estudiado este fenómeno sostienen esta idea.2 Otros como Ernesto Portuondo creen que sí se 
puede hablar de la existencia de una generación del 68 en el Estado español, que fue la que dirigió 
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la mayoría de las organizaciones de la izquierda revolucionaria y protagonizó a su vez aspectos 
significativos en la lucha contra el Franquismo. Se trata, según él, de una generación universitaria 
que se forjó en las luchas de los años sesenta y adquirió en ellas sus primeras experiencias organiza-
tivas.3

Lo cierto es que el movimiento estudiantil se configuró como el caldo de cultivo a partir del 
cual fueron apareciendo nuevas organizaciones políticas, así como nuevos militantes que engrosaron 
un listado creciente desde la segunda mitad de los años sesenta. En cualquier caso, esta afirmación 
no debe impedir reconocer la existencia de un nivel de ruptura similar en el movimiento obrero, 
aunque con un calado político y unas consecuencias cuantitativas menores. Precisamente por esto, 
una de las primeras tareas que se plantearon todos los grupos de la izquierda revolucionaria fue la de 
proletarizar a sus militantes, con la idea de conseguir de ese modo el nivel de implantación deseado 
entre el movimiento obrero.

En lo que sí existe una cierta unanimidad es en explicar la aparición de estos grupos a partir de 
la crisis que afectó al Movimiento Comunista Internacional. Así, Ramón Chao señala que

«… la aparición de grupos de extrema izquierda en España es el resultado inmediato de la polí-
tica de reconciliación nacional iniciada por el PCE en el Congreso de 1955 que para muchos 
militantes escamoteaba la lucha de clases…».4

A este mismo hecho Carlos Trías añade la política del Pacto para la libertad también desarro-
llada por el PCE, que daba como resultado una subordinación de los intereses de los trabajadores a 
los de la burguesía, dudosamente interesada en la democratización del país y a la vez una instrumen-
talización de las movilizaciones de clase que no se hacen en función de objetivos propios sino para 
presionar a ese sector de la burguesía con el que se pretende llegar a acuerdos políticos.5

No cabe duda que fue la ruptura del monolitismo soviético ocurrida en 1956 la que posibilitó la 
aparición de movimientos ideológicos de contestación: el policentrismo italiano, el debate chino-
soviético, la invasión de Checoslovaquia, a todo lo cual hay que añadir las influencias del Tercer 
Mundo cuyos procesos de liberación nacional (Argelia, Vietnam, Cuba, principalmente) contribuye-
ron a la creación de nuevos modelos.

En todos los casos se parte de planteamientos ideológicos muy radicalizados y en la mayor 
parte de las ocasiones se introducen valores ideológicos nuevos como el feminismo, el ecologismo 
o la contracultura que tienden a romper con el obrerismo de la izquierda tradicional.

Los grupos de la izquierda revolucionaria poseen una serie de elementos comunes a casi todos 
ellos, como son la crítica al PCE, personalizada en muchas ocasiones en Santiago Carrillo al que se 
acusa de ser el principal instigador de los cambios en la política tradicional del Partido; por otro lado, 
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cada uno de estos grupos suele proclamarse como el verdadero partido comunista, desarrollando una 
política de autoafirmación vanguardista que lleva al enfrentamiento no sólo con el PCE sino con el 
resto de posibles competidores, aunque, paradójicamente, todos ellos son conscientes de su debilidad 
ante el propio PCE. Otra de las señas de identidad comunes a todos estos grupos fue el activismo, 
mostrándose capaces de estar presentes e influir en numerosos conflictos, hasta el extremo de llegar 
a dar la sensación en algunos momentos de que se trataba de auténticas organizaciones de masas, 
aunque la realidad terminó mostrando que eran grupos reducidos dotados de una alta dosis de volun-
tarismo militante.

Una última característica común a casi todos ellos es la convicción de que su lucha se inserta 
en un marco internacional, que por otro lado cada corriente analiza de modo distinto. Llama la aten-
ción que el Franquismo no pudo impedir el desarrollo de estas nuevas corrientes políticas que en 
Europa pudieron extenderse sin dificultades aprovechando el sistema de libertades democráticas 
existentes, algo desconocido entonces en España.

Con relación al caso asturiano, los aspectos señalados sirven solamente para situar en términos 
generales el objeto de estudio, pues parece conveniente señalar algunas matizaciones referidas a 
varios aspectos. En primer lugar, sobre las fases cronológicas. La periodización elaborada por H. 
Heine antes referida no es válida para Asturias, puesto que las primeras organizaciones que aparecen 
con nuevas propuestas son relativamente tardías. En efecto, el FLP llegó a Asturias en 1962 y su 
presencia en un primer período fue breve debido a la represión policial, que no posibilitó su implan-
tación efectiva hasta 1966; por otro lado CRAS, organización específica asturiana, no surgió hasta 
1968, manteniendo una trayectoria organizativa homogénea hasta 1973, originando a partir de esa 
fecha nuevos proyectos políticos plenamente identificados con los valores de la izquierda revolucio-
naria, lo que supone un significativo retraso con respecto a otras zonas del Estado español.

En segundo lugar, es preciso señalar la importancia que en el caso asturiano tiene la tradicional 
implantación del PCE, incuestionable desde la década de los cincuenta y hegemónica posteriormente, 
desarrollando un trabajo constante y permanente en la consolidación de las Comisiones Obreras. Este 
hecho dificultó especialmente la implantación de las organizaciones de la izquierda revolucionaria, ya 
que la clase obrera se mantuvo, en lo esencial, fiel a la conducción política representada por el PCE y 
cuando se rompió esa fidelidad se trató por lo general de movimientos huelguísticos espontáneos que 
no implicaron una ruptura definitiva. Además, conviene señalar algunos aspectos que pudieron repre-
sentar una dificultad añadida para estos grupos de cara a conseguir una presencia entre la clase obre-
ra, como son el hecho de que aparecen como organizaciones externas a la clase en la medida en que 
predomina en ellos el componente estudiantil en vías de proletarización y el que en la mayor parte de 
los casos se trataba de grupos dirigidos por individuos procedentes de fuera de Asturias, con lo que 
eso suponía de desconocimiento de la realidad política, tradiciones, etc. Efectivamente, salvo los casos 
de CRAS, en cierta medida, y del PCE (VIII-IX), los otros grupos contaron con una dirección políti-
ca procedente de fuera de Asturias, lo que supone una señal inequívoca de carencia de raíces y de ser 
un fenómeno novedoso importado de fuera, al menos en sus primeros momentos.
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Precisamente por la importancia que tenía el PCE en Asturias es por lo que cobra una especial 
significación la implantación de la corriente comúnmente conocida como prosoviética que es, sin 
duda, la menos rupturista con el PCE de entre todas las existentes en aquel momento, ya que éstos 
siguieron considerándole como un modelo válido del que sobraba únicamente su dirección política. 
La presencia de un fuerte PCE con una importante base obrera y unas concepciones muy obreristas 
permitió que del mismo se desprendiera una corriente caracterizada por una visión del internaciona-
lismo proletario basada en la defensa del llamado campo socialista de manera prácticamente incon-
dicional, lo que hizo posible que se mantuvieran vigentes algunos aspectos plenamente estalinistas, 
sin cambio alguno, ya que estos cambios eran considerados como la antesala de la degeneración 
política. A diferencia de lo ocurrido en otras zonas, la actividad de esta tendencia fue significativa en 
Asturias, al gozar de una cierta aceptación o cuanto menos complicidad por parte de la base obrera 
tradicionalmente vinculada al PCE. A este dato habría que añadir el papel, no desdeñable, jugado por 
los repatriados de la URSS, quienes se caracterizaron por su fidelidad hacia la Unión Soviética por 
encima de las coyunturas políticas.

Las organizaciones matrices: FLP y CRAS

Las diversas organizaciones que conformaron la izquierda revolucionaria tuvieron diferentes oríge-
nes; unas provenían directamente del PCE pero otras nacieron y se desarrollaron completamente al 
margen tanto del PCE como de otras fuerzas de la izquierda tradicional. Éste es el caso del FLP o 
Frente de Liberación Popular y de las Comunas Revolucionarias de Acción Socialista (CRAS), 
quienes además funcionaron como organizaciones troncales a partir de las cuales se generaron nue-
vas ramas.

En lo que se refiere al FLP, su origen hay que relacionarlo con los primeros indicios de rebelión 
juvenil, iniciada con los disturbios estudiantiles de 1956, año emblemático en el que se juntan varios 
acontecimientos como el entierro de Ortega y Gasset, la preparación del Congreso de Estudiantes, 
así como una serie de enfrentamientos callejeros entre grupos de estudiantes activistas y falangistas 
encuadrados en el SEU (Sindicato Español Universitario). Estos hechos fueron el caldo de cultivo 
en torno a los cuales terminó cristalizando una serie de pequeños nucleos de estudiantes, en su mayor 
parte procedentes de familias católicas e hijos de vencedores de la Guerra Civil, que se plantearon 
la necesidad de romper con el Franquismo.6

El grupo se organizó bajo el significativo nombre de Nueva Izquierda Universitaria (NIU) 
durante 1957 y un año después tomó el nombre de Frente de Liberación Popular,7 aunque debido a 
su estructura federal, la organización tomó los nombres de Frente Obrero de Cataluña (FOC) y ESBA 
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en Euskadi. Si algo caracterizó al grupo fue su actitud crítica hacia la herencia histórica anterior, 
tanto en lo referido al Franquismo como en lo que respecta al pensamiento de la izquierda tradicional. 
La nueva organización tenía unos planteamientos ideológicos muy confusos entre los que se encon-
traban aspectos de un marxismo muy crítico, opuesto a los vicios más significativos del estalinismo, 
así como un cristianismo de izquierdas en el que a los planteamientos de voluntarismo revoluciona-
rio habría que añadir el elemento humanista. Lo cierto es que en esta primera fase el FLP aspiraba a 
ser «un frente y desde luego una organización nueva», hecho por el cual «renunció a solicitar el 
placet o a apropiarse de la royalty de ninguna de las grandes familias (ideológicas) universales».8

Este primer nucleo del FLP contaba en Madrid con unos 40 militantes, con lo que doblaba al 
PCE que en aquella época en la Universidad de Madrid, contaba con unas 25 personas. Sin embargo, 
la nueva organización tuvo serias dificultades para implantarse en el movimiento obrero, donde el 
PCE mantenía una presencia significativa. En sus intentos por lograr introducirse en el mundo labo-
ral el FLP siguió dos caminos, por un lado vincularse con los nucleos obreros provinientes de las 
organizaciones cristianas como la HOAC y la JOC, y por otro, iniciar contactos estables con las 
fuerzas políticas de la izquierda.9 Fruto de estos contactos fue la colaboración con el PCE en la 
organización de la Huelga Nacional Pacífica del 18 de Junio de 1959. 

El resultado de la movilización fue un fracaso y, como consecuencia del mismo, se produjeron 
las primeras caídas de militantes del Frente, entre las que hay que señalar la de su máximo dirigente, 
Julio Cerón. Sin embargo, pese a todas sus carencias, el FLP se convirtió pronto en un referente con 
el que había que contar. Enseguida se dotó de una nueva Dirección en la que estaban Ángel Abad, 
Francisco Montalvo y Nicolás Sartorius. Consiguieron una pequeña base obrera, fundamentalmente 
en Sevilla, Cantabria y Madrid, donde sus efectivos ascendían a 78 obreros organizados, presentes 
en fábricas como Marconi, Standard, Boetticher, Hidroeléctrica…10

En esta segunda fase el FLP se concebía a sí mismo como un partido nuevo. En sus análisis 
mantenía una visión izquierdista que consideraba inevitable el estallido de grandes luchas y movili-
zaciones populares al estar el capitalismo español en una situación sin salida. Las huelgas aisladas 
que fueron surgiendo por la geografía española eran la primera señal, de ahí la necesidad de organi-
zar un partido fuerte capaz de dirigir las movilizaciones que se avecinaban.11 Sostenía el FLP que el 
PCE estaba imposibilitado para encabezar la revolución debido a su interpretación del modelo de 
partido dogmático, determinista e incapaz de crear una alternativa global que pudiera incluir a otros 
actores o aliados en el proceso revolucionario. Además, desde la perspectiva del FLP el desarrollo 
del proceso revolucionario supondría la necesidad de entrar inmediatamente en la fase socialista del 
mismo, lo que entraba en contradicción con un PCE que hablaba de una fase democrática anterior.
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Con estas ideas básicas el nuevo nucleo del FLP, formado ahora por activistas estudiantiles, se 
propuso varios objetivos; en primer lugar, la consecución de ayuda exterior para la edición de pro-
paganda y armamento.12 Por otro lado, se inició el proceso de apertura de despachos de abogados 
laboralistas como método para la captación de militantes de origen obrero. El primero se abrió en 
Madrid, en Vallecas, con la presencia de Nicolás Sartorius, seguido por otros en Córdoba, Santander, 
Barcelona y El Entrego (Asturias).

De este modo el FLP fue consolidándose como un grupo capaz de aglutinar a un nucleo de 
estudiantes y trabajadores no desdeñable. Su actividad propagandística fue muy intensa, entrando en 
plena fase de expansión organizativa con llamadas constantes a la formación de Comités de Lucha 
Obrera. Sin embargo la organización no se implicó directamente en las tareas relacionadas con el 
sindicalismo al considerar que con ello incurría en una desviación reformista, con lo dejó este cam-
po libre a la acción del PCE.

Coherentes con la idea de que se avecinaba un período de fuertes movilizaciones obreras, se 
convirtió en prioritario para la organización la implantación en zonas de fuerte concentración indus-
trial y combatividad. Esto hizo que pronto se pensara en Asturias, siendo un estudiante asturiano, 
José Manuel Peláez López, de El Entrego, quien sugirió al acabar la carrera de Derecho la idea de 
abrir un despacho en plena cuenca minera. La idea fue admitida sin demora y el abogado Peláez pudo 
contar con el apoyo de su familia. La apertura del mismo se hizo en febrero de 1962, contando el 
bufete con la presencia de Luis Campos, que a la vez simultaneaba el despacho que ya estaba abier-
to en Santander, con Nicolás Sartorius, de la dirección clandestina del FLP y el propio J.M. Peláez. 
Se daba la circunstancia de que el único que podía ejercer legalmente la abogacía era Luis Campos, 
lo que obligaba a éste a constantes viajes a Santander que eran aprovechados para traer materiales 
políticos, al carecer en Asturias de aparato de propaganda al comienzo.13 

La apertura del despacho prácticamente coincidió con la oleada huelguística de la primavera de 
ese año que, iniciada en el Caudal, se extendió pronto por la cuenca del Nalón y poco después por 
todo el Estado. De forma inmediata el FLP lanzó octavillas llamando a los mineros del Nalón a 
solidarizarse con los de Mieres y a organizar la lucha colectiva, al tiempo que en Euskadi y en Cataluña 
las organizaciones federadas al FLP impulsaban la solidaridad, así como sus propias reivindicaciones 
salariales y la petición de sindicato obrero; simultáneamente se difundieron los hechos a los corres-
ponsales extranjeros a través de los boletines de la Agencia de Prensa España Libre (APEL), lo que 
contribuyó a romper el cerco de silencio del Franquismo. 

La reacción del Régimen consistió en la proclamación del estado de excepción, produciéndose 
la detención de centenares de personas. El despacho del FLP fue clausurado después de una razzia 
policial. Nicolás Sartorius fue inmediatamente conducido a Carabanchel, Luis Campos a Santander 
y J. M. Peláez fue condenado, pocos meses después, a dos años de cárcel. Si bien el papel jugado por 
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el FLP en estas huelgas fue importante a nivel estatal, en Asturias su contribución fue bastante 
modesta, siendo su primer contacto con la problemática de la minería.

En cualquier caso, la documentación interna del FLP se atribuye, además de estimular el inicio 
de las huelgas en la cuenca del Nalón, la creación de redes de ayuda así como la iniciativa de hacer 
huelgas con carácter rotativo en el resto de España.14 En total, unas doscientas personas fueron dete-
nidas por todo el Estado acusadas de pertenecer al Frente, e incluso el Gobierno, en un comunicado 
publicado por la prensa, achacó las huelgas al FLP.15

La caída de la Dirección abrió un nuevo proceso de reorganización que se llevó adelante en 
medio de difíciles circunstancias. Tras la celebración del I Congreso, se inició una progresiva adap-
tación a la realidad:

«… En el período 60-62 el Frente comenzó a hablar de 'comités de lucha obrera' llamados pos-
teriormente 'comités de fábrica' y luego 'comisiones obreras'; la misma evolución terminológica 
refleja el cambio de orientación estratégica de la organización, pues si los primeros se concebían 
idealmente como células revolucionarias de cada fábrica o localidad, los otros nombres reflejan 
un planteamiento más realista».16

La experiencia y evolución de esta segunda fase del FLP mostraba según J. Semprún la necesi-
dad del marxismo como cuerpo teórico central para elaborar una visión coherente de la sociedad 
española, así como la imposibilidad de organizar un movimiento de masas, inspirado en el marxismo, 
frente al PCE.17

En 1965 tras una crisis suscitada por la incorporación al PCE de importantes dirigentes del FLP 
se inició nuevamente la reorganización del Frente. En esta nueva fase los estudiantes volvieron a 
jugar un importante papel, coincidiendo con las luchas en contra del SEU. Fue en este período cuan-
do el Frente encargó a Ignacio Quintana, uno de los pocos dirigentes que no tenía un origen católico, 
la reconstrucción de la organización en Asturias. Precisamente el año anterior, una estudiante astu-
riana, Paloma Uría Ríos, había estado en Madrid durante el curso 65-66 hasta que fue expedientada. 
Durante este período tomó contacto con el FLP a través de J. Luis Zárraga, en aquel momento miem-
bro de la dirección.

Cuando Ignacio Quintana se trasladó a Asturias, sus únicos contactos eran Paloma Uría y José 
A. García Piti Casal, que era originario del Nalón y procedía de la JOC, habiendo estado en contac-
to con el FLP en la etapa anterior. Para esta nueva fase, la organización tuvo tres líneas de trabajo, 
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14 «Del informe sobre el movimiento huelguístico realizado por la clase obrera española en los meses de abril, mayo y 
junio de 1962. Documentación interna del FLP», en J. M. Arija (1976). Para un análisis más detallado de la valoración efec-
tuada por el FLP de las huelgas del año 1962, véase artículo de I. Fernández de Castro (1967).

15 Véase comunicado en ABC (Madrid), 10-VI-1962.
16 Declaración de la II Conferencia del FOC, septiembre 1965. En Varios Autores (1994).
17 J. Semprún (1966).

Con estas ideas básicas el nuevo nucleo del FLP, formado ahora por activistas estudiantiles, se 
propuso varios objetivos; en primer lugar, la consecución de ayuda exterior para la edición de pro-
paganda y armamento.12 Por otro lado, se inició el proceso de apertura de despachos de abogados 
laboralistas como método para la captación de militantes de origen obrero. El primero se abrió en 
Madrid, en Vallecas, con la presencia de Nicolás Sartorius, seguido por otros en Córdoba, Santander, 
Barcelona y El Entrego (Asturias).

De este modo el FLP fue consolidándose como un grupo capaz de aglutinar a un nucleo de 
estudiantes y trabajadores no desdeñable. Su actividad propagandística fue muy intensa, entrando en 
plena fase de expansión organizativa con llamadas constantes a la formación de Comités de Lucha 
Obrera. Sin embargo la organización no se implicó directamente en las tareas relacionadas con el 
sindicalismo al considerar que con ello incurría en una desviación reformista, con lo dejó este cam-
po libre a la acción del PCE.

Coherentes con la idea de que se avecinaba un período de fuertes movilizaciones obreras, se 
convirtió en prioritario para la organización la implantación en zonas de fuerte concentración indus-
trial y combatividad. Esto hizo que pronto se pensara en Asturias, siendo un estudiante asturiano, 
José Manuel Peláez López, de El Entrego, quien sugirió al acabar la carrera de Derecho la idea de 
abrir un despacho en plena cuenca minera. La idea fue admitida sin demora y el abogado Peláez pudo 
contar con el apoyo de su familia. La apertura del mismo se hizo en febrero de 1962, contando el 
bufete con la presencia de Luis Campos, que a la vez simultaneaba el despacho que ya estaba abier-
to en Santander, con Nicolás Sartorius, de la dirección clandestina del FLP y el propio J.M. Peláez. 
Se daba la circunstancia de que el único que podía ejercer legalmente la abogacía era Luis Campos, 
lo que obligaba a éste a constantes viajes a Santander que eran aprovechados para traer materiales 
políticos, al carecer en Asturias de aparato de propaganda al comienzo.13 

La apertura del despacho prácticamente coincidió con la oleada huelguística de la primavera de 
ese año que, iniciada en el Caudal, se extendió pronto por la cuenca del Nalón y poco después por 
todo el Estado. De forma inmediata el FLP lanzó octavillas llamando a los mineros del Nalón a 
solidarizarse con los de Mieres y a organizar la lucha colectiva, al tiempo que en Euskadi y en Cataluña 
las organizaciones federadas al FLP impulsaban la solidaridad, así como sus propias reivindicaciones 
salariales y la petición de sindicato obrero; simultáneamente se difundieron los hechos a los corres-
ponsales extranjeros a través de los boletines de la Agencia de Prensa España Libre (APEL), lo que 
contribuyó a romper el cerco de silencio del Franquismo. 

La reacción del Régimen consistió en la proclamación del estado de excepción, produciéndose 
la detención de centenares de personas. El despacho del FLP fue clausurado después de una razzia 
policial. Nicolás Sartorius fue inmediatamente conducido a Carabanchel, Luis Campos a Santander 
y J. M. Peláez fue condenado, pocos meses después, a dos años de cárcel. Si bien el papel jugado por 
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una obrera a través de Piti Casal que trabajaba en La Camocha, otra estudiantil con Paloma Uría y 
pronto con su hermano José Cheni Uría y una tercera de ambientes profesionales dirigida por el 
propio I. Quintana y su compañera, Pilar Muñoz, que trabajaba en SADEI. El funcionamiento de la 
organización en un principio se centró en una célula, a la que se fueron incorporando otras personas 
como Juan Cueto, destacado líder del movimiento estudiantil asturiano en sus inicios, o Carmen 
Codoñer, profesora universitaria procedente de Salamanca.

Pronto comenzó el crecimiento de la organización en la Universidad, con la incorporación de 
Miguel Rodríguez Muñoz, Domingo Caballero, Juan L. Rodríguez Vigil, J. Manuel Bolado, Miguel 
Novo, J. Antonio Martínez, Juan M. Freire, Mari Ozores, Isabel Tejerina, etc. procedentes en su mayo-
ría del mundo cristiano (JEC y JOC), aunque no exclusivamente. El crecimiento constante en los 
siguientes años hizo que hubiera que distinguir entre adherentes y militantes, abriéndose una pugna 
entre el FLP y el PCE en las facultades de Filosofía y Derecho. El Frente controlaba el departamento 
de Actividades Culturales desde donde se impulsaron diferentes iniciativas como la formación del 
grupo Teatro-Documento, que se planteaba la utilización de este medio para empujar a los espectado-
res a una reflexión sobre aspectos políticos y sociales.18 Al mismo tiempo, la organización participaba 
de manera activa en todas las movilizaciones que se producían en la Universidad, así como en las 
reuniones centrales para la formación del Sindicato Democrático de Estudiantes. La situación interna-
cional se seguía con mucho interés, sobre todo lo referido a la guerrilla de Venezuela, Guatemala y 
Vietnam, tema sobre el que se lanzó la iniciativa de celebrar una semana de solidaridad que culminó 
con la celebración de una nutrida manifestación en la primavera de 1968 en el Paseo de Los Álamos.

Las relaciones entre FLP y PCE eran tirantes. Para Luis A. Lobato, a partir de 1967, el PCE tuvo 
que disputar la influencia en el sector estudiantil con el FLP, que se alzó con la hegemonía por un 
breve período tras la caída de la organización universitaria del PCE con el estado de excepción de 
1969, y antes de su propia desaparición.19

En el sector obrero las dificultades fueron mayores, hasta el extremo de que el propio Piti Casal 
reconoce que nunca pasaron de siete miembros, lo que refleja el gran problema del FLP: su escasa 
implantación en los medios obreros.

En lo que respecta al trabajo en el mundo profesional, la labor desplegada por I. Quintana per-
mitió el acercamiento de algunos individuos, al tiempo que se publicaban sus escritos en Ruedo 
Ibérico,20 o se mantenía presencia en organismos como SADEI, la editorial Amigos de Asturias, etc.

Esta última fase del FLP se caracteriza por su gran eclecticismo ideológico, con la cabida de 
diferentes posturas, que al comienzo quedaron sintetizadas en la Declaración del Comité Político de 
las Organizaciones Frente de 1966: tercermundismo, socialismo europeo renovador… Los aconte-
cimientos de Mayo del 68 en Francia y la represión tanto en la Universidad como sobre el Movimiento 
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19 L. A. Lobato (1994). 
20 Con el pseudónimo de Ramón Bulnes se publicaron varios trabajos de I. Quintana, uno de ellos titulado Asturias 

frente a su reconversión, donde mantiene posiciones diferentes a las del PCE sobre el futuro de la minería asturiana. 



Obrero contribuyeron a que se desarrollara en el interior del FLP una creciente radicalización, la cual 
se plasmó en el inicio de un proceso de leninización que provocó finalmente el estallido de las con-
tradicciones internas.21 En Asturias esta radicalización apenas se notó, pese a que también aquí se 
dio un endurecimiento de la represión que afectó principalmente al PCE. Además, el FLP de Asturias 
no participó de los debates que se daban en Barcelona y Madrid y que condujeron a la disolución; de 
ahí que al enterarse de la misma su primera reacción fuese de incredulidad.

En lo que respecta a CRAS, su origen data de 1968, siendo fundamental para ello la figura de 
J. Luis García Rúa, del que en otro capítulo de esta obra se habla para señalar sus actividades en los 
años cincuenta y sesenta. Fundó la Academia de Cura Sama, en la que se daban charlas, conferencias, 
cursillos, hasta que las autoridades franquistas procedieron a cerrarla. Igual suerte corrió la Sociedad 
Teatral Gesto, de la que Rúa también fue socio fundador, cerrada en 1965 para volver a constituirse 
acogiéndose a la Ley de Asociaciones de 1964. En Gesto se celebraron multitud de debates y confe-
rencias sobre temas relacionados con la actualidad social, interviniendo en ellos significativos inte-
lectuales de la oposición al Franquismo, al igual que participaban miembros de grupos de teatro como 
La Máscara, algunos de cuyos actores terminaron integrándose en CRAS.

Para esta época Gesto se había convertido en un espacio de actuación política del PSOE y CRAS, 
mientras que el PCE hacía lo propio en las Sociedades Culturales.

La actividad opositora de Rúa dio un paso adelante después de un proceso de reflexión sobre 
las consecuencias de Mayo del 68, que sirvió para confirmar una visión antiautoritaria y por otro lado 
la idea de que los PCs no eran la fuerza política que se necesitaba para hacer la revolución. Entre los 
fundadores de CRAS habría que citar además de Rúa a Andrés de La Fuente, abogado laboralista, 
Carmen Gómez Ojea, José L. Iglesias, etc. Se trataba de un grupo bastante heterogéneo en el que 
coincidía gente de diversos orígenes: cristianismo, anarquismo, sindicalismo… con unos plantea-
mientos diferentes a los de los partidos tradicionales.

«… éramos una organización puente que partía de la base de que era mala la división que se 
había producido entre anarquismo y comunismo y que era interesante, en el caso español, cons-
truir una teoría que permitiese la recuperación de la tradición anarquista, su aprendizaje, con 
unos altos valores de autogestión, organización por la base, de carácter consejista… todo ello 
de forma muy ética».22

En el número 1 de la revista Comunas, órgano de expresión de CRAS, se efectuaba un llama-
miento a los explotados de todo género para redoblar la lucha contra la dictadura franquista, que tenía 
la intención de sucederse a sí misma.23 La organización nació con la idea «de crear un clima efectivo 
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21 Sobre este último período y la radicalización del FLP y movimiento estudiantil se puede consultar los artículos de 
Manuel Garí (1988) y Jaime Pastor (1988).

22 Entrevista con Chema Castiello. Septiembre 1995.
23 Comunas, nº 1, febrero de 1969.

una obrera a través de Piti Casal que trabajaba en La Camocha, otra estudiantil con Paloma Uría y 
pronto con su hermano José Cheni Uría y una tercera de ambientes profesionales dirigida por el 
propio I. Quintana y su compañera, Pilar Muñoz, que trabajaba en SADEI. El funcionamiento de la 
organización en un principio se centró en una célula, a la que se fueron incorporando otras personas 
como Juan Cueto, destacado líder del movimiento estudiantil asturiano en sus inicios, o Carmen 
Codoñer, profesora universitaria procedente de Salamanca.

Pronto comenzó el crecimiento de la organización en la Universidad, con la incorporación de 
Miguel Rodríguez Muñoz, Domingo Caballero, Juan L. Rodríguez Vigil, J. Manuel Bolado, Miguel 
Novo, J. Antonio Martínez, Juan M. Freire, Mari Ozores, Isabel Tejerina, etc. procedentes en su mayo-
ría del mundo cristiano (JEC y JOC), aunque no exclusivamente. El crecimiento constante en los 
siguientes años hizo que hubiera que distinguir entre adherentes y militantes, abriéndose una pugna 
entre el FLP y el PCE en las facultades de Filosofía y Derecho. El Frente controlaba el departamento 
de Actividades Culturales desde donde se impulsaron diferentes iniciativas como la formación del 
grupo Teatro-Documento, que se planteaba la utilización de este medio para empujar a los espectado-
res a una reflexión sobre aspectos políticos y sociales.18 Al mismo tiempo, la organización participaba 
de manera activa en todas las movilizaciones que se producían en la Universidad, así como en las 
reuniones centrales para la formación del Sindicato Democrático de Estudiantes. La situación interna-
cional se seguía con mucho interés, sobre todo lo referido a la guerrilla de Venezuela, Guatemala y 
Vietnam, tema sobre el que se lanzó la iniciativa de celebrar una semana de solidaridad que culminó 
con la celebración de una nutrida manifestación en la primavera de 1968 en el Paseo de Los Álamos.

Las relaciones entre FLP y PCE eran tirantes. Para Luis A. Lobato, a partir de 1967, el PCE tuvo 
que disputar la influencia en el sector estudiantil con el FLP, que se alzó con la hegemonía por un 
breve período tras la caída de la organización universitaria del PCE con el estado de excepción de 
1969, y antes de su propia desaparición.19

En el sector obrero las dificultades fueron mayores, hasta el extremo de que el propio Piti Casal 
reconoce que nunca pasaron de siete miembros, lo que refleja el gran problema del FLP: su escasa 
implantación en los medios obreros.

En lo que respecta al trabajo en el mundo profesional, la labor desplegada por I. Quintana per-
mitió el acercamiento de algunos individuos, al tiempo que se publicaban sus escritos en Ruedo 
Ibérico,20 o se mantenía presencia en organismos como SADEI, la editorial Amigos de Asturias, etc.

Esta última fase del FLP se caracteriza por su gran eclecticismo ideológico, con la cabida de 
diferentes posturas, que al comienzo quedaron sintetizadas en la Declaración del Comité Político de 
las Organizaciones Frente de 1966: tercermundismo, socialismo europeo renovador… Los aconte-
cimientos de Mayo del 68 en Francia y la represión tanto en la Universidad como sobre el Movimiento 

[466]   	 Los comunistas en Asturias (1920-1982)

18 M. Signes Mengual (1982).
19 L. A. Lobato (1994). 
20 Con el pseudónimo de Ramón Bulnes se publicaron varios trabajos de I. Quintana, uno de ellos titulado Asturias 

frente a su reconversión, donde mantiene posiciones diferentes a las del PCE sobre el futuro de la minería asturiana. 



de entendimiento de las diferentes fuerzas revolucionarias sobre bases reales de superación de esté-
riles actitudes dogmáticas y oportunistas», lo que definían como una organización puente entre 
marxismo y anarquismo. En su llamamiento fundacional afirman partir de las clases más deshereda-
das de la sociedad, campesinado y proletariado, para dirigirse a las capas medias sin pretensión de 
halagarlas como clase, sino con la idea de ofrecerles la unión digna con el proletariado. La actitud 
puente pretende lograr una pluralidad revolucionaria, denunciando la violencia dogmática y la corrup-
ción, luchando a la vez por un hombre nuevo.24

Bonifacio Ortiz señala que «CRAS hablaba de sí misma como una organización sin vocación 
de partido, pero sí de una vanguardia selecta de revolucionarios, lo que equivalía en el fondo a la 
teoría bolchevique del partido».25 Sin embargo, esa definición con respecto al funcionamiento con-
creto no impedía lo que Chema Castiello señala como una gran contradicción, puesto que «aunque 
no éramos partido en sentido estricto, sí lo éramos en el sentido sectario del término, al defender unas 
posiciones y creer que los equivocados eran los otros».

El nucleo inicial de CRAS fue bastante reducido, circunscrito a Gijón, y sus perspectivas no 
eran excesivas, en la medida que del primer número de Comunas se editaron cien ejemplares, como 
señala el apéndice al nº 1 en su 2ª edición de diciembre de 1969, donde se comenta el impacto cau-
sado por la aparición de la revista. Pero esto no impidió que pronto surgiera una rivalidad entre CRAS 
y las organizaciones opositoras tradicionales como queda de manifiesto en el hecho de que la con-
vocatoria para el 1º de Mayo de 1969 se efectuó separadamente, con el PCE y CC.OO. en la calle 
Corrida y CRAS en El Muro de San Lorenzo, donde según su propia versión llegó a cuajar una 
manifestación de unas cincuenta personas, hasta que el grupo fue disuelto por la policía.26

Pronto coincidieron militando en la organización individuos representativos de diferentes épo-
cas. Por un lado estaban Rúa, Eduardo Prieto y lo poco que había logrado mantenerse de la CNT de 
la postguerra en El Musel, La Camocha, Fábrica de Moreda…, lo que permitía enlazar, mejor o peor, 
con la tradición de los años treinta. Por otro lado, estaban algunos profesionales como abogados y 
licenciados, que eran los sectores de la clase media de la organización, y por último estaba la gente 
joven, de la que hubo varios núcleos con militancia más o menos breve. En 1970 entraron Eladio de 
Pablo, Bonifacio Ortiz, Chema Castiello, J. Ramón Iglesias, etc., procedentes del grupo de Teatro La 
Máscara o de las tertulias que se desarrollaban en Gesto.

Con respecto al funcionamiento interno, desde CRAS se criticaba la división existente entre 
dirigentes y dirigidos en los partidos leninistas. En CRAS se funcionaba por células, las cuales elegían 
un representante para el Comité de Portavoces que hacía las funciones de Dirección; en teoría era un 
órgano colectivo aunque a la hora de la verdad, el papel de Rúa era determinante.

El mejor momento de CRAS se sitúa entre 1970-72, época en la que se consolida en Gijón, lle-
gando según diversos testimonios a tener organizadas cuatro o cinco células, coincidiendo en señalar 
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un número aproximado de militantes en torno a los 30-35, algo nada despreciable. A este grupo habría 
que añadir la presencia de una célula en Oviedo, dirigida por José Antonio Bregel y su compañera, 
que intervenían en el Club Cultural, una célula en Salamanca, formada por universitarios como Luis 
Felipe Capellín, Alberto Cardín y Manolo Sieres, así como diversos contactos con la Comuna Zamorana 
de García Calvo, con el POUM del exilio, Acción Comunista, etc. Para Chema Castiello, el mayor 
orgullo era cuando los militantes de CRAS daban respuesta a los acontecimientos antes que el PCE.

Los frentes de intervención eran: laboral, universidad, recogida de fondos para los obreros 
represaliados a través de FUSOA, Gesto, etc., aunque Eladio de Pablo sostiene que en aquellos años 
no había demasiada actividad concreta, más allá de Gesto y FUSOA, con poca presencia como CRAS 
en el Movimiento Obrero. Muchas veces la militancia se redujo al simple reparto de prensa.

En el campo sindical CRAS mantenía unas posiciones originales, que hacían de ella una orga-
nización diferente, al aparecer potenciando los comités obreros basados en la autoorganización de 
los trabajadores. Planteaban un rechazo total al Régimen y sus instituciones, por lo que negaban la 
validez del trabajo dentro del Sindicato Vertical y la participación en las elecciones sindicales. El 
protagonismo debía estar en las Asambleas, lugar donde se eligen los comités obreros encargados de 
representar a los trabajadores ante la empresa, respetando las decisiones emanadas de las asambleas 
que, en última instancia, podían revocar en cualquier momento a los comités. Estos comités no debían 
estabilizarse para evitar convertirse en blanco de la represión y tampoco estar concebidos para suplan-
tar el papel de los sindicatos clandestinos. Se trata pues de un modelo de táctica sindical opuesto al 
patrocinado por el PCE y CC.OO.27 En este sentido las posiciones de CRAS coinciden con las que 
mantenían en aquella época grupos como Acción Comunista, Lucha Obrera, Círculos Obreros 
Comunistas, etc. que durante la transición originaron la corriente conocida como consejista.

En cualquier caso, la implantación de CRAS en el movimiento obrero fue bastante débil. Junto 
al nucleo de profesionales y otro de trabajadores, predominaron los jóvenes, estudiantes en su mayo-
ría. Esta escasa presencia entre la clase obrera hacía que en las reuniones de FUSOA se cuestionara 
siempre su representatividad por parte de CC.OO. y PCE. Personas significativas del sector obrero 
de CRAS serían Eduardo Prieto, J. Luis Iglesias e Isidro.

El sector joven era el encargado de mantener los niveles de activismo, intervenir en Gesto y 
garantizar la presencia de CRAS en los conflictos con la difusión de propaganda. En la Universidad, 
según Eladio de Pablo, la intervención estaba poco organizada, basándose en la propuesta de formar 
Comités de Estudiantes frente a las Comisiones del PCE. Su presencia activa se redujo a la Facultad 
de Filosofía.

Al igual que ocurrió en muchas de las organizaciones de esta época, también en CRAS hubo 
gente que se planteó el problema de la violencia revolucionaria, pese a que en este sentido Rúa 
jugó un papel determinante para desanimar a quienes se deslizaban por este campo; así todo, hubo 
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algunos que llegaron a dar pasos en esta línea como Bonifacio Ortiz, Gerardo Sánchez y Jorge 
Vega, quienes con motivo de la visita de Franco a Gijón en 1971 iniciaron una campaña de pinta-
das y rotura de los escaparates de aquellos comercios que se habían destacado en la convocatoria 
de actos de adhesión al Dictador, motivo por el cual fueron detenidos en octubre de ese año, sal-
dándose el asunto con la imposición de fuertes multas gubernativas y posterior huida a Francia de 
Jorge y Gerardo por negarse a pagar las mismas así como a realizar la prisión sustitutiva. Tras estos 
hechos, el tema de la violencia se olvidó, pese a que se había llegado a pensar en objetivos de 
mayor envergadura.28

El momento álgido de CRAS coincide con la marcha de Rúa a Andalucía, con lo que su presen-
cia se fue haciendo cada vez más esporádica. A partir de 1973 el sector más joven, vinculado a la 
Universidad, inició una evolución hacia el marxismo que llevó a romper con la organización, momen-
to con el que se inicia el declive coincidiendo con la ausencia de Rúa. Pese a ello, CRAS todavía 
formó parte del Comité Coordinador Asturiano de Solidaridad y Lucha en 1974-75 y Gesto siguió 
siendo lugar de encuentro de las fuerzas opositoras antifranquistas. Tras la muerte de Franco CRAS 
desapareció, dedicándose el sector más influido por el anarquismo a la reconstrucción de la CNT, 
mientras que otros como J. Luis Iglesias optaron por la USO.

La herencia del FLP y CRAS: MC, PCE (i), LCR, OCE (BR) y OIC

El proceso de disolución del FLP se vivió en Asturias en medio de una total incomprensión, que venía 
marcada por el desconocimiento de lo que estaba ocurriendo en otros lugares. Ya en la primavera de 
1968 se tuvieron noticias de la crisis que atravesaba el FOC. Sin embargo, poco antes de acabar el 
curso llegó la noticia de la autodisolución del FLP en Madrid, lo que causó una gran sorpresa porque, 
a diferencia de las discusiones en el FOC, donde las posiciones eran más claras, en este caso la dis-
cusión tenía un componente mucho más personal.29

A lo largo del verano llegaron a Asturias representaciones de los diferentes grupos que habían 
cristalizado en Madrid y Barcelona. Por un lado, I. Quintana trajo a Miguel Romero, con la idea más 
o menos clara de organizar aquí el grupo COMUNISMO, del que más adelante surgieron varios núcleos 
trotskistas; por otro lado vinieron Paco Pereña y José Bailo; en ambos casos, la reacción fue de no 
querer escuchar las explicaciones que se daban y señalar la idea de que el grupo de Asturias seguiría 
funcionando autónomamente. Coincide esto con la llegada de Juan Arango y Antonio Masip de Bilbao, 
que traen noticias de la crisis en ESBA.

Como consecuencia de esto, en una reunión que se celebró en casa de Piti Casal con Cheni y 
Paloma Uría, se decidió ampliar el Comité con la incorporación de Juan L. Rodríguez Vigil, que venía 
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de Madrid, J. Arango y A. Masip. Como el FLP en Asturias carecía de prensa propia, no se vio como 
problemática la necesidad de ofrecer información sobre el tema. Hubo que esperar al inicio de curso 
para que se abriera una primera división en el grupo entre los teóricos y los pragmáticos. Los prime-
ros se planteaban las carencias del grupo y creían que para poder subsanarlas era necesario congelar 
la intervención política y dedicarse a estudiar. Por su parte, los pragmáticos planteaban la necesidad 
de seguir la actividad con normalidad. A esta segunda línea se incorporaron I. Tejerina y A. Masip, 
espoleados por Gonzalo Tejerina, quien presionaba sobre el grupo para que entrara en bloque en el 
PCE (internacional) que comenzaba a desarrollarse en Asturias. El resto del grupo continuó unido, 
creciendo en Gijón y Mieres. 

Los teóricos se mantuvieron durante casi dos cursos sin ninguna actividad externa. Todo se 
redujo a la reflexión interna, lo que permitió que fuera el PCE (i) quien desarrollara una fuerte agi-
tación en Filosofía. Pero no existía una coherencia suficiente como para mantenerse unidos en su 
integridad, ya que al primer año salió del mismo un grupo «sospechoso de derechismo» vinculado a 
Piti Casal y J. Luis Rodríguez Vigil que giraría pronto hacia la social-democracia y, por otro lado, 
en Gijón, Santiago Rodríguez y Valentín García Zapata conectaron con la revista Comunismo, ini-
ciando la construcción de LCR en Asturias. El resto mantuvo todavía algunos contactos con nucleos 
supervivientes del FLP de Madrid que sirvieron para iniciar un proceso conjunto de lecturas, entre 
las que destacaban Mao y Althusser.

Esta época coincide con la agresión en la Universidad a Gustavo Bueno, en diciembre del 70, 
protagonizada por el estudiante catalán Alberto Caldero Cabré, encuadrado en un inexistente en 
Asturias Partido Comunista Proletario, grupo mao-espontaneísta, «caso ejemplar en lo que se refie-
re a la radicalización ideológica y práctica, modelo extremo de exasperación ultraizquierdista aún en 
relación con el radicalismo manifiesto con el que actuarán otros grupos en Barcelona en los últimos 
años sesenta».30 La reacción estudiantil se produjo de inmediato a la agresión, saliendo varios alum-
nos en persecución de los agresores con la convicción de que se trataba de elementos fascistas, 
hasta conseguir atrapar al autor de la misma.31 Este hecho provocó una profunda división entre la 
izquierda; por un lado, el PCE condenó radicalmente los hechos con un editorial publicado en la 
revista Clarín.32 Sin embargo, entre los estudiantes se abrió un período de desconcierto motivado 
tanto por la actitud de G. Bueno al presentar denuncia ante la Policía, como por el hecho de que el 
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30 L. Castro Moral (1995), pp. 137-39. El PCP surgió en Barcelona a través de un proceso de escisiones de grupos 
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31 Entrevista con Eladio de Pablo. Diciembre 1995. 
32 Clarín, nº extraordinario, enero 1971.
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autor material se justificara desde posiciones izquierdistas.33 Con motivo de estos hechos, Cheni Uría 
tuvo su única intervención en este período, condenando el que se entregara un estudiante a la Policía, 
lo que estuvo a punto de costarle un expediente al ser acusado de ser el instigador de los hechos.

En 1971, a través de A. Masip, que había abandonado el PCE (i), llegó un contacto con un grupo 
de Euskadi llamado KOMUNISTAK, originado en ETA, y que se encontraba en fase de expansión por el 
Estado. En aquella primera visita estuvieron Javier Villanueva, María Unceta y Julen Rekondo. Tras el 
primer contacto se decidió mantener una comunicación regular con intercambio de textos, periódicos, 
etc. que se mantuvo hasta 1973. Fue este grupo quien introdujo el maoísmo entre los ex-FLP que final-
mente terminaron aceptando su integración en el Movimiento Comunista, versión de ámbito estatal del 
antiguo KOMUNISTAK. La incorporación formal se produjo en 1973, aunque para entonces ya funcio-
naba en Asturias una primera célula del MC dirigida por José R. Ballesteros y María Unceta, con A. 
Masip y su compañera Eloína Fernández y Juan Carlos Miranda, abogado de La Felguera. En Gijón la 
incorporación de Paco El Fonta y Claudio Hermosilla permitieron iniciar la intervención entre jóvenes 
trabajadores. También en Mieres hubo incorporaciones importantes, iniciándose el trabajo entre mineros. 
En total el grupo andaría en torno a las 25 personas, la mayoría con experiencia política anterior.

Otro de los grupos que surgieron en Asturias a finales de los sesenta fue el PCE (i), coincidien-
do su llegada con la crisis del FLP; había surgido en Barcelona a partir de una escisión del PSUC en 
1967. Consideraba este grupo que el PCE había degenerado al aprobar la dirección del mismo el 
texto de Carrillo Nuevos enfoques a los problemas de hoy. Guy Hermet señala que a diferencia de lo 
ocurrido con escisiones anteriores, el PCE (i) arrastró a una parte significativa de la base obrera.34 
Nada más constituirse como partido, en una Conferencia celebrada en Lieja en Febrero de 1969, se 
dotó de unas señas de identidad ultraizquierdistas, al preconizar la necesidad de bolchevizarse y 
expulsar de su interior a los elementos burgueses, junto al recurso a la lucha armada y la construcción 
de las Comisiones Obreras Revolucionarias, llamadas a convertirse en el embrión del nuevo Ejército 
Popular.35 El desarrollo de este primer período supuso grandes dificultades y un aislamiento crecien-
te de la organización debido a la represión policial. Simultáneamente, en el interior del partido se 
desarrolló una lucha fraccional que motivó el inicio de varias escisiones. 

Estos hechos no impidieron que la organización iniciara un proceso de expansión fuera de 
Cataluña, consiguiendo implantarse en Sevilla a partir de un grupo obrero también escindido del 
PCE, Madrid, Valladolid y Asturias según señala E. Portuondo,36 quien caracteriza al grupo como 
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33 Sobre este tema resulta interesante ver la reacción posterior de G. Bueno, negándose a debatir con los alumnos y 
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blea estudiantil explica que en la misma nadie se pronunció a favor de G. Bueno y varios en su contra, señalando a Eladio de 
Pablo, Cuco Fentanes, Tere y Rafael Corte y Begoña Rodríguez. Ver informe en AHP-GC, Carpeta conflictos estudiantiles. 
Los juicios críticos siguieron más adelante como se desprende de la información recogida en Noticias, órgano asturiano de 
información democrática, que en nº de 1-III-1973 informa del juicio crítico celebrado por el alumnado de Filosofía en contra 
de los profesores Carlos Cid y E. Benito Ruano, a quienes acusaban de incompetentes.

34 G. Hermet (1972), pp. 69-70.
35 E. Durán y A. Sala (1975), pp. 81-92. 



«de orientación neo-estalinista maoísta, muy en la línea de la III Internacional de los años veinte y 
primeros treinta, en la época de 'clase contra clase' y 'línea proletaria', posiciones que se mantendrán 
en la organización hasta la celebración del Congreso de Constitución en Madrid en Febrero de 
1973».

Durante esta primera época, la actividad del PCE (i) en Asturias estuvo protagonizada por Gonzalo 
Tejerina, estudiante asturiano en Valladolid, que logró implicar en el mismo a su hermana Isabel, del 
grupo de los pragmáticos del FLP, y Manuel Armenta, de la Dirección del partido, trasladado a Asturias, 
residiendo en Mieres y Avilés e iniciando la construcción del partido en los medios obreros.37 En la 
Universidad se formó un grupo alrededor de Isabel Tejerina que actuaba como Juventudes Universitarias 
Revolucionarias del PCE (i), cuya actividad se desarrolló en Filosofía a través de la propia I. Tejerina 
hasta que al acabar ésta la carrera tomó el relevo Gerardo Fentanes Cuco, llegado de Santiago, quien más 
adelante terminó pasándose a ORT. También hubo pronto organización en Biológicas, con la incorpora-
ción de Santiago Ibáñez, Carmen Masip y Alfredo Álvarez. Al mismo tiempo se iniciaron los contactos 
en los sectores obreros en Mieres y Avilés. La estructura interna era muy compartimentada, lo que hace 
dificil saber qué entidad tuvo el trabajo de M. Armenta. En el Nalón pronto se contó con Félix Alberdi 
Felichu, su compañera Maruja Ramos y Juan Guerrero, quienes desarrollaron una fuerte actividad apro-
vechando la agitación laboral siempre existente en las cuencas. También en Mieres y Avilés se efectuaron 
algunos contactos. Se sabe que M. Armenta trabajó una temporada en Mieres antes de trasladarse a Avilés 
y Francisco Prado Alberdi cree recordar que, fruto de esa presencia, un incipiente grupo, ligado al PCE 
(m-l), existente en Mieres y que tiraba el periódico El Faro de Asturias, fue captado para el PCE (i), lo 
que explicaría una serie de cambios aparecidos en la cabecera de dicho periódico en 1969. Igualmente 
en Avilés pronto se inició el trabajo entre los obreros de ENSIDESA.38 Poco después se integró Benjamín 
López, procedente de la JOC, que abrió una línea de captación con la incorporación de F. Prado Alberdi, 
trabajador de ENSIDESA, Pedro Jiménez y Raul Rodríguez. Este primer nucleo no estaba exento del 
dogmatismo y sectarismo de la época, de ahí las acusaciones de traidor a Felichu cuando, estando en la 
cárcel abandonó la militancia para entrar en el PCE. Otro militante conocido, Juan Guerrero, marchó a 
Barcelona huyendo del acoso policial, integrándose allí en la lucha de fracciones que en aquel momento 
se llevaba a cabo en el partido, hasta que apareció muerto en extrañas circunstancias.39 Sobre este tema, 
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36 E. Portuondo (1995), pp. 113 y 121.
37 Con respecto al momento en que se iniciaron estos trabajos, se hace difícil precisar la fecha, en todo caso hacia el 

año 1969 o quizás finales del 68. Parece difícil creer que fuera en 1967 como sostiene M. A. González Muñiz (1982), p. 191, 
que avanza la fecha de 1967. Téngase en cuenta que la constitución formal del PCE (i) se hizo en mayo del 68 y la Conferencia 
de Lieja se celebró en Febrero del 69.

38 Ver manifiesto del PCE (i) «A los trabajadores de ENSIDESA», en Prospección (1969), pp. 166-167.
39 A este respecto la fracción PCE (i) Línea Proletaria acusó siempre al grupo mayoritario de su asesinato al tiempo que 

reivindicaba a Juan Guerrero como militante de su fracción. Ver «La lucha de clases y el partido. Documento político del CC 
(Línea Proletaria) del PCE (i)», enero de 1972, en E. Durán y A. Sala (1975), p. 221; F. Ruiz y J. Romero (1977), pp. 251-258, 
y el comunicado del CC del PCE (i) de abril de 1975 en el que reivindican el nombre para su organización ante el abandono 
del mismo por parte de la organización que pasó a llamarse PTE.
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Isabel Tejerina señala que las escisiones de Barcelona se vivieron muy lejos desde Asturias, donde el 
tema de la violencia siempre estuvo muy claro ya que «si hablábamos de violencia revolucionaria lo 
hacíamos siempre vinculada a las masas».40 De similar opinión es Prado Alberdi, para quien M. Armenta 
no casaba con ese modelo de sectarismo y dogmatismo, quizás porque su origen político estaba en el 
grupo andaluz, precisamente el que toma el control del PCE (i) tras el Congreso del 73 con el que se dio 
un giro en la táctica del partido.

En Asturias el final de esta primera fase vino marcado por las detenciones policiales efectuadas 
en febrero del 73, cuando se desarticuló buena parte del partido, incluido el aparato de propaganda, 
al detener la policía a M. Armenta, Prado Alberdi, S. Ibáñez, P. Jiménez y Raúl Rodríguez.41

En cuanto a los orígenes de la Liga Comunista Revolucionaria (LCR), tanto en Asturias como 
a nivel estatal hay que ponerlos en relación con el proceso de disolución del FLP. La radicalización 
surgida a partir de los acontecimientos de mayo de 1968 se identificó en este caso con el modelo 
impulsado en Francia por la LCR de A. Krivinne, de inspiración trotskista. En esta línea se movían 
los primeros impulsores del grupo que editaba la revista Comunismo, primero en Barcelona y poste-
riormente en Madrid y Valencia antes de iniciar su expansión por todo el Estado.

Sin llegar a tener una línea ideológica definitiva, el grupo se caracterizaba según Jaime Pastor 
por «la defensa de los primeros Congresos de la Internacional Comunista, el antiestalinismo, un 
cierto eclecticismo con el trosquismo althuseriano y algunas influencias de la nueva izquierda euro-
pea».42 El proceso de maduración condujo a la necesidad de definirse como partido político, de ahí 
la fundación en marzo de 1971 de la LCR, que en cualquier caso tardará todavía más de un año en 
aparecer como miembro de la IV Internacional. Sala y Durán señalan cuatro rasgos característicos 
para la primera fase de la LCR; en primer lugar, el internacionalismo, por otro el verbalismo y gusto 
por la teorización, en tercer lugar el sectarismo típico de los grupos minoritarios y perseguidos des-
de varios ángulos y por último, la tradición fraccional, a partir del hecho de que del grupo COMUNISMO 
surgieron otros nucleos también de matiz trotskista.

En el caso de Asturias, ya en el verano de 1969 se produjo una primera visita de Miguel Romero, 
del grupo de Madrid, con I. Quintana de cara a explicar sus posiciones a la militancia del FLP astu-
riano, lo que fue infructuoso al ser rechazadas sus propuestas. La posterior división entre pragmáticos 
y teóricos hizo que el nucleo pragmático de Gijón se decantara por conectar con el grupo COMUNISMO, 
esta vez de Barcelona. La iniciativa correspondió a Santiago Rodríguez Dani, quien junto a Valentín 
García Zapata tomaron la decisión de construir la LCR en Asturias en 1971. Su primera incorporación 
fue Luis Sevilla y poco después Carlos Cuervo Arango, estudiante de Gijón que militaba en Bilbao. 
Con este nucleo se inició el proceso de reclutamiento que pronto dio buenos resultados: Ramón 
Brasero, Luis Manuel Rodríguez, de Oviedo, que abandonó el PCE pretextando el método antide-
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mocrático del VIII Congreso, Rafael Cortina, Tino Casal Raúl, Chemi Lombardero, etc., de tal modo 
que ya en el curso 71-72 aparece una LCR capaz de desarrollar un importante nivel de agitación en 
la Universidad. 

La agresión a G. Bueno fue vivida por la LCR sin que causara una especial emoción o impacto, 
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mista, pero no era de los nuestros… en todo caso, nosotros podíamos criticar los métodos…».43
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al tiempo que se formaba una Dirección regional formada por Carlos Cuervo, Valentín, Tino Casal, 
Luis Sevilla y Luis Manuel de Oviedo, a la que más adelante se incorporó Santiago. Para facilitar el 
reclutamiento se crearon los Comités Proletarios, círculos de debate donde se incorporaban los sim-
patizantes obreros, y los Comités Revolucionarios, de ámbito universitario. La finalidad de estos 
Comités consistía en preparar para la militancia en la LCR.

La intervención en Universidad permitió un rápido crecimiento de la organización, con la pre-
sencia de militantes en Filosofía y Medicina. En Gijón, el trabajo entre jóvenes obreros permitió 
captar a un grupo de trabajadores del sector naval, A. Barrientos, José Gordín y Oscar Tuñón quien 
fue detenido en octubre del 72 junto a otros activistas de CC.OO., siendo señalado en el informe 
policial como «miembro de un grupo comunista de características troskistas».44

En esta época, el izquierdismo de la LCR se refleja en las acciones conocidas como activismo 
de represalia, consistentes en espectaculares acciones de comandos, armados de cócteles molotov, 
que atacaban diversos objetivos representativos del enemigo de clase, como el asalto a las oficinas 
de IBM en Bilbao en 1971 en protesta por la visita del Vicepresidente USA; o los incendios de dele-
gaciones de SEAT en solidaridad con las reivindicaciones de los trabajadores del sector. El resultado 
fue la aparición de LCR en el listado de organizaciones de carácter terrorista.45 En Asturias estas 
acciones casi no llegaron a practicarse, abundando los comandos propagandísticos realizados a veces 
en solitario y otras junto a MCA, consistentes en reunir a la militancia en un lugar determinado y 
cortar el tráfico con una cadena antes de la llegada de la policía. Sí llegó a plantearse alguna discusión 
a propósito de la violencia con Santiago Rodríguez Dani al ser éste partidario de llevar pistola a 
cualquier tipo de acción, lo que creaba un importante malestar entre la militancia del Nalón, donde 
estuvo integrado una temporada.46
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Cuando se había iniciado un claro proceso de expansión llegó la escisión entre lo que habría de 
ser la LCR y LC, motivada en buena medida por el reflejo en la Dirección de las discusiones tácticas 
que se daban en la IV Internacional. La tendencia En marcha, que originará la LCR, planteaba la 
necesidad de desectarizar el partido, girando la actividad hacia las organizaciones de masas, sobre 
todo en CC.OO. Además, teorizaba la construcción del Partido Revolucionario a partir de los secto-
res periféricos de la sociedad, como la juventud, para llegar al nucleo, la clase obrera. Por su parte 
la tendencia Encrucijada, posteriormente LC, aparecía con unas pretensiones más doctrinarias, 
basadas en la aplicación del Programa de Transición, aunque adaptándolo a la realidad concreta que 
marcaba el nivel de conciencia de los trabajadores, por lo que rechazaba el izquierdismo, planteaba 
militar en organizaciones de masas, y a nivel sindical tanto en CC.OO. como en otros sindicatos.47 
El resultado de esta escisión se hizo sentir en Asturias, partiendo la organización casi por la mitad. 
LC se quedó con Gijón y por lo tanto con el nucleo de obreros y poco más, con Luis Manuel, Valentín 
y Carlos Cuervo en la Dirección, a la que poco después entraría Jesús Morales; mientras tanto LCR 
se quedó con Oviedo y la Universidad, así como con la incipiente organización del Nalón donde a 
través de Juan Álvarez, Juan José García o Basilio Rodríguez, se inició el trabajo en CC.OO. En este 
caso la dirección estaba formada por Luis Sevilla, Tino Casal, David Oterino y Teresa Meana. También 
estuvo, aunque por poco tiempo, Santiago, que enseguida marchó a formar un grupo de activistas 
partidarios de la violencia, los CAR o Comités Anti-Represivos.48

En adelante, cada grupo creció manteniendo un área de influencia diferente. LCR-ETA (VI), 
nombre adoptado tras la unificación con la VI Asamblea de ETA, se recompuso en Gijón a partir del 
trabajo entre estudiantes de Enseñanza Media, de donde salió el relevo a la primera generación uni-
versitaria, mientras que LC creció en el movimiento obrero, con presencia en metal, textil y pequeños 
talleres. La llegada de la Transición encontró a los dos grupos separados, pero el análisis similar sobre 
la Reforma política permitió el inicio de las discusiones de cara a la unidad ya en 1977.

También de CRAS surgieron nucleos llamados a engrosar el listado de siglas políticas al inicio 
de la Transición. Un grupo de jóvenes desde el año 73 fue evolucionando hacia el marxismo. Las 
discusiones que permitieron la cristalización de esta disidencia giraron en torno al derecho de ten-
dencia. Se trataba del sector más activista de la organización, que en palabras de Chema Castiello, 
estaban afectados por el auge de organizaciones como la LCR que «creaban en la gente de CRAS 
una cierta sensación de inferioridad». Eladio de Pablo afirma que «por respeto a lo que significaba 
Rúa y otra gente anarquista no nos pasamos, pero estuvimos en condiciones de quedarnos con CRAS, 
aunque finalmente no lo hicimos y optamos por irnos».

En este sentido, se montaron unos seminarios de formación entre Rafael Pérez Lorenzo, Lourdes 
Pérez y Eladio de Pablo, planificando las actividades a desarrollar, pero ya desde una visión marxis-
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ta. Esta disidencia se da en paralelo al agrupamiento que originó OIC. Se realizaron varias reuniones 
y en una asamblea de campo, celebrada en las afueras de Gijón, se produjo una agria discusión sobre 
el derecho a tendencia, admitido finalmente por Rúa, aunque a partir de ahí surgió otro debate sobre 
la representación de las tendencias en la Dirección. Finalmente, el grupo de jóvenes optó por aban-
donar CRAS a mitad de 1974, quedando divididos entre quienes fueron hacia Bandera Roja y los que 
fueron hacia OIC.

En el nucleo de BR estaban Lourdes Pérez, Rafael Pérez, Eladio de Pablo, Mª José Capellín y 
J. Luis Cienfuegos quienes se sentían protagonistas de una ruptura con CRAS mucho más profunda 
que el nucleo de OIC, ya que en BR no existía ningún punto de contacto con el anarquismo. Desde 
fuera de CRAS, Manuel Vallejo militante de BR en Barcelona, había incidido sobre este grupo, en 
quien se apoyó de cara a comenzar el trabajo de formación de BR en Asturias a partir de Mª José 
Capellín. Sin embargo, en BR se debatía internamente sobre las perspectivas a la caída del Franquismo 
y las posibles salidas.49 Como resultado de este debate se produjo una escisión en Barcelona, enca-
bezada por J. Solé Tura, pronto conocida como Bandera Blanca, partidaria de integrarse en el PSUC. 
M. Vallejo, identificado con esta línea se incorporó al PCE al igual que su compañera Mª José Capellín. 
Poco tiempo después, Eladio de Pablo siguió el mismo camino, manteniéndose en el proyecto de BR 
el resto de los ex-militantes de CRAS.

En cualquier caso, este contratiempo afectó negativamente al grupo, todavía muy reducido y débil, 
quedando Rafael Pérez como responsable político en Asturias hasta 1979, al tiempo que Eduardo Fernández, 
médico llegado de Galicia, ostentó la representación de Asturias en el CC. jugando un papel clave en el 
proceso de consolidación. Para esta época, el partido se incorporó a la Junta Democrática en Gijón, al 
tiempo que el proceso de proletarización iniciado anteriormente daba algunos resultados al lograr la 
incorporación de jóvenes trabajadores como Emilio M. Morala, Mauro Cuesta, Pepín y Alonso Gallardo, 
con lo que el incipiente grupo pudo iniciar una presencia en CC.OO. y el desarrollo de una corriente con 
posiciones propias conocida como Tendencia de Clase, basada en la creación de consejos de fábrica 
encargados de mantener la unidad de la clase trabajadora frente a la división sindical.50 Sin embargo, eso 
no impidió que el partido siguiera teniendo una base juvenil y estudiantil mayoritariamente.

Por su parte, el otro grupo surgido de CRAS evolucionó pronto hacia posiciones de tipo conse-
jista al entrar en contacto con los Círculos Obreros Comunistas, organización surgida en Cataluña 
con la desaparición del FOC. El grupo atravesó varias fases51 que respondían al avance en el proce-
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so de definición y conciencia, siendo su objetivo la construcción de una organización de clase encar-
gada de dirigir la lucha por el socialismo bajo las consignas de anticapitalismo, antiimperialismo y 
antirreformismo. El proceso culminó con la aparición de OICE en 1974 y la celebración de un con-
greso en 1975.

En Asturias los primeros contactos se realizaron desde Gesto, a partir de un grupo de jóvenes 
que giraban hacia el marxismo, formado por J. Ramón Alonso Iglesias, Chema Castiello, Germán 
Costales, Bonifacio Ortiz, Jose Luis y Begoña Cienfuegos, Consuelo, Enma… entablándose pronto 
relaciones con los COC. Al fundarse OIC, aunque oficialmente la organización no estaba todavía 
constituida como tal en Asturias, cuando se celebró la primera sesión del I Congreso, en Valencia en 
1975, ya acudió una representación asturiana.

Inmediatamente después el nucleo asturiano se constituyó oficialmente como OIC, comenzando 
su actividad política con la organización de unos seminarios de formación dirigidos por J. R. Alonso 
y Chema e iniciando una proletarización que tenía como objetivo enlazar con la clase obrera e impul-
sar la formación de las Comisiones Obreras Anticapitalistas, tarea en la coincidieron con el grupo 
LIBERACIÓN, que venía funcionando desde los primeros años setenta en la periferia de CRAS.

Este grupo tuvo su origen en los movimientos cristianos de base que, en un proceso de radica-
lización, rompieron con su pasado como movimiento apostólico y pasaron a convertirse en grupo de 
reflexión política. Estaba nucleado alrededor de la estructura comercial de la editorial ZYX, poste-
riormente ZERO, que ofrecía una cobertura legal para la actividad política, al tiempo que un canal 
para la edición de materiales políticos no demasiado frecuentes en aquella época, como las obras de 
Pannekoek, Gramsci, Kropotkin, etc.52

Otras organizaciones se implantaron también en Asturias, aunque en este caso llegando directa-
mente de fuera. Es el caso del PCE (m-l) y la ORT. Con respecto al primero, su fundación data del año 
1964, siendo el resultado de la fusión de varios grupos surgidos todos ellos del PCE como consecuen-
cia de la crisis chino-soviética.53 Consuelo Laiz considera que el PCE (m-l) se fundamenta en una visión 
leninista del marxismo, aplicado sobre todo a la necesidad de un partido de vanguardia del proletariado 
que evite las inclinaciones reformistas de la clase obrera y dirija la revolución socialista.

Una de las características del nuevo grupo será el radicalismo, de ahí la constante persecución 
policial de que fue objeto, con numerosas caídas e incluso varias muertes desde la temprana fecha 
de 1965.

Durante los primeros años la actividad del partido se desarrolló mayoritariamente en el exterior, 
existiendo pequeños grupos en el interior que fueron poco a poco implantándose en algunos nucleos 
industriales. En Asturias podemos hablar de una presencia difusa en la medida en que existen datos 
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fragmentarios, así como algunos documentos, aunque se hace difícil poder precisar el alcance de los 
contactos y el nivel de compromiso de los mismos, debido sobre todo al funcionamiento ultraclan-
destino de una organización reducida, que además preconizaba la lucha armada. 

Se sabe que la escisión pro-china no afectó en el PCE en Asturias, como señala Torre Arca, diri-
gente del PCE a finales de los sesenta, debido a su composición popular y obrerista.54 Parte de los 
primeros trabajos se iniciaron a partir de la militancia del gijonés Jorge García Palacios, que termina-
ría en la Dirección del PCE (m-l) en Madrid, así como de su hermano Ignacio. Se hace difícil precisar 
el momento en que se inició este trabajo, aunque el primer documento encontrado se remonta al año 
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De cara a su I Congreso, en 1973, así como a la constitución del FRAP en 1971, la documenta-
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en septiembre de ese año. Esta implicación del FRAP en hechos violentos hizo que se atribuyeran al 
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Gesto en Gijón a través de Ignacio M. García Palacios,57 siéndoles aplicadas multas gubernativas a 
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La presencia de ORT en Asturias se debe a la llegada de Francisco Roza Pontigo y su compa-
ñera Mari Carmen Siso. La ORT tuvo su origen en la organización AST, relacionada con el sindica-
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54 Ampliación a lo ya expuesto en la entrevista sobre el movimiento estudiantil en Asturias. J. M. Torre Arca. Carpeta 
de entrevistas a dirigentes en fondo documental del Movimiento Social Universitario, AHUO.

55 Manifiesto al pueblo proletario español, junio 1967, en Prospección (1967), p. 49. 
56 Algún ejemplo sobre esto en Verdad, noviembre de 1969 y El Faro de Asturias, mayo de 1968. De igual modo se han 

vertido algunas acusaciones sobre el carácter parapolicial del periódico. Ver artículos firmados por Gabriel Santullano en Xera, 
nº 5, diciembre de 1981, y Gran Enciclopedia Asturiana, vol. 17, sobre la prensa clandestina en Asturias. A este respecto, 
Manuel Blanco Chivite, antiguo dirigente del PCE (m-l), confirma la presencia de militantes del partido en Asturias, aunque 
plantea dudas en lo referente a una infraestructura tan desarrollada como para editar prensa propia. 

57 Ver expedientes 639-640-641 y 642/75 en AHP-GC, carpeta 19645. Igualmente, ver fichas policiales de E. Fernández 
Duarte y Julio A. García en Hojas Universitarias (Oviedo), noviembre de 1987. 

so de definición y conciencia, siendo su objetivo la construcción de una organización de clase encar-
gada de dirigir la lucha por el socialismo bajo las consignas de anticapitalismo, antiimperialismo y 
antirreformismo. El proceso culminó con la aparición de OICE en 1974 y la celebración de un con-
greso en 1975.
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Costales, Bonifacio Ortiz, Jose Luis y Begoña Cienfuegos, Consuelo, Enma… entablándose pronto 
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1975, ya acudió una representación asturiana.

Inmediatamente después el nucleo asturiano se constituyó oficialmente como OIC, comenzando 
su actividad política con la organización de unos seminarios de formación dirigidos por J. R. Alonso 
y Chema e iniciando una proletarización que tenía como objetivo enlazar con la clase obrera e impul-
sar la formación de las Comisiones Obreras Anticapitalistas, tarea en la coincidieron con el grupo 
LIBERACIÓN, que venía funcionando desde los primeros años setenta en la periferia de CRAS.

Este grupo tuvo su origen en los movimientos cristianos de base que, en un proceso de radica-
lización, rompieron con su pasado como movimiento apostólico y pasaron a convertirse en grupo de 
reflexión política. Estaba nucleado alrededor de la estructura comercial de la editorial ZYX, poste-
riormente ZERO, que ofrecía una cobertura legal para la actividad política, al tiempo que un canal 
para la edición de materiales políticos no demasiado frecuentes en aquella época, como las obras de 
Pannekoek, Gramsci, Kropotkin, etc.52

Otras organizaciones se implantaron también en Asturias, aunque en este caso llegando directa-
mente de fuera. Es el caso del PCE (m-l) y la ORT. Con respecto al primero, su fundación data del año 
1964, siendo el resultado de la fusión de varios grupos surgidos todos ellos del PCE como consecuen-
cia de la crisis chino-soviética.53 Consuelo Laiz considera que el PCE (m-l) se fundamenta en una visión 
leninista del marxismo, aplicado sobre todo a la necesidad de un partido de vanguardia del proletariado 
que evite las inclinaciones reformistas de la clase obrera y dirija la revolución socialista.

Una de las características del nuevo grupo será el radicalismo, de ahí la constante persecución 
policial de que fue objeto, con numerosas caídas e incluso varias muertes desde la temprana fecha 
de 1965.

Durante los primeros años la actividad del partido se desarrolló mayoritariamente en el exterior, 
existiendo pequeños grupos en el interior que fueron poco a poco implantándose en algunos nucleos 
industriales. En Asturias podemos hablar de una presencia difusa en la medida en que existen datos 
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52 Entrevista con Javier Melón y J. Manuel Couto, octubre 1995. Para más datos sobre LIBERACION ver entrevista en 
Teoría y Práctica, Madrid, nº 3, enero 1977.

53 Sobre el origen de cada uno de estos grupos y composición de los mismos ver C. Laiz (1995), pp. 76-79, así como 
el Informe del CC al I Congreso del PCE (m-l) en 1973. Ediciones V.O., pp. 11-13.



lismo de origen cristiano de mitad de los sesenta. Plenamente integrada en la construcción de CC.
OO. AST terminó chocando con el PCE, surgiendo entre ambos grupos una creciente rivalidad. Para 
AST el PCE había traicionado los intereses del Movimiento Obrero, por lo que se hizo necesario 
organizar una respuesta correcta en el plano político, motivo por el cual se inició el proceso de con-
versión en partido de vanguardia tras una reunión celebrada a finales de 1969 en Alcalá de Henares.58 
Para entonces, la organización había logrado un importante nivel de implantación, con presencia en 
Madrid, Navarra, Cantabria, Huelva, Sevilla… aprovechando la existencia de múltiples contactos 
con grupos obreros de origen cristiano como HOAC y JOC.

La experiencia sindical de F. Roza se hizo vinculada a un modelo de Comisiones Obreras dife-
rente al impulsado por el PCE, puesto que se trataba de unas Comisiones estables. Éste fue el mode-
lo que intentó poner en marcha cuando inició su trabajo en Asturias. De este modo se estabilizó la 
primera Comisión Obrera en UNINSA, contribuyendo desde ésta a la creación de la Coordinadora de 
CC.OO. del Valle del Nalón que fue desarticulada por la Policía en 1973.

Todo este trabajo sindical se hacía al tiempo que se sentaban las bases del trabajo político como 
ORT. En 1973 ORT decidió potenciar el frente de Asturias, para lo cual comenzó enviando a dos 
jóvenes conocidos como Joaquín y María/Rosa Pando, encargados de apoyar el proceso de construc-
ción partidario, los cuales se instalaron en Gijón, como liberados, albergando en su casa el aparato de 
propaganda enviado también desde Madrid. Pronto se convirtieron en los coordinadores del partido. 
El objetivo prioritario del grupo era la captación de militantes obreros en aquellos sitios en los que se 
montaban las CC.OO., lo que hizo que en esta primera fase el crecimiento se hiciera siempre en el 
medio obrero. Todo esto de manera totalmente clandestina, de modo que cuando la Policía desarticu-
ló la Coordinadora de CC.OO. y detuvo a Roza, en aquellos interrogatorios nunca llegó a salir ORT.59 
Cuando en junio del 74 Roza recuperó la libertad, se encontró con nuevos militantes; así en Oviedo 
se había incorporado Cuco Fentanes, e Higinio Álvarez en Gijón. La militancia de Cuco60 permitió 
iniciar el trabajo en Universidad, donde era un conocido activista junto con su compañera Mª Teresa 
Vigil, con la formación de unos círculos de estudio encargados de preparar la incorporación a ORT.

Por su parte, Higinio Álvarez,trabajador de ENSIDESA, fue quien llevó el peso de la organización 
en Avilés. La convocatoria del 1º de Mayo de 1975 provocó una caída en esa localidad, iniciada con 
la detención de Gerónimo Iglesias acusado del lanzamiento de propaganda clandestina, siguiendo 
Higinio Álvarez y Manuel A. Rodilla Manzano, lo que permitió que quedara al descubierto la estruc-
tura de ORT en la localidad. Pese a lo aparatoso del incidente, el tema se solucionó con simples mul-
tas gubernativas, en un momento en que ORT se había convertido ya en un partido pequeño pero con 
presencia en Gijón, Oviedo, Avilés y Nalón, con una importante implantación obrera en sus filas.
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58 Sobre AST se puede ver C. Laiz (1995), pp. 50-63 y sobre el proceso de transformación de AST a ORT ver balance 
en El Militante ORT, nº 6, mayo 1974.

59 Entrevista con Roza Pontigo, Mari Carmen Siso y Aquilino González. Noviembre 1995.
60 Ver informe policial sobre Gerardo Cuco Fentanes en Hojas Universitarias, noviembre de 1987.



Las consecuencias de la invasión de Checoslovaquia en el PCE

De todos los acontecimientos ocurridos en el intenso año de 1968, la invasión de Checoslovaquia fue 
quizás el que más influyó en el PCE, en la medida en que éste venía observando con gran atención 
el intento por parte de Dubcek por desarrollar el socialismo de rostro humano, modelo que casaba 
perfectamente con las afirmaciones de pluralismo y democracia que utilizaba el PCE en su búsqueda 
de nuevos aliados procedentes de otras corrientes políticas y capas sociales.

La invasión puso fin al experimento y planteó al PCE el dilema de la fidelidad a los principios 
tradicionales de adhesión a la URSS o el mantenimiento de la coherencia del discurso democratiza-
dor que venía utilizando hasta ese momento. Al producirse la invasión, los dirigentes del PCE orga-
nizaron la respuesta, condenando los hechos al día siguiente y transmitiendo ese mensaje al PCUS a 
través de Dolores Ibárruri. Pocos días después fue Radio España Independiente quien hizo pública 
la condena, aunque el tono utilizado fue suave.

Sin embargo, no toda la Dirección del PCE estaba de acuerdo con estos pronunciamientos. Así 
Eduardo García, en aquel momento responsable de Organización, manifestó su malestar por haber-
se tomado esa decisión sin haber reunido antes al conjunto de la Dirección. También en el Comité 
Central hubo alguna resistencia, siendo la más significativa la de Agustín Gómez, un repatriado de 
la URSS que se encargaba de la conexión con la organización vasca del interior. El sector oficial 
pretendía impedir que las reticencias se convirtieran en una disidencia abierta y los críticos, por su 
parte, iniciaron una labor fraccional con la idea de conectar a los sectores de la militancia —que 
creían mayoritarios— contrarios a la política emprendida por el equipo de Carrillo, en la que veían 
un alejamiento de la fidelidad a la URSS. En Abril del 69 el CE se reunió para discutir las posicio-
nes de E. García. En este tiempo había cristalizado una posición de corte prosoviético frente a la 
Dirección oficial, contando E. García con el apoyo de A. Gómez en el Comité Central. El resultado 
de la reunión fue la suspensión de funciones tanto a E. García como a A. Gómez. Desde entonces 
el trabajo fraccional se hizo más evidente, obteniendo los disidentes algunos triunfos entre la mili-
tancia de la emigración, así como entre las organizaciones de los países del Este. Una reducida 
reunión del Comité Central en el verano del 69 confirmó la expulsión, hecha pública en un comu-
nicado fechado en junio.61

Sin embargo, la salida de E. García y A. Gómez no solucionó el conflicto, puesto que desde ese 
momento fue E. Líster quien tomó el relevo de la disidencia en el seno del Comité Ejecutivo, plan-
teando una serie de problemas referidos al centralismo democrático y a la democracia interna. Estas 
posiciones le llevaron a presentar un informe alternativo al de S. Carrillo en la reunión del Comité 
Central de agosto de 1970, reclamando la celebración del VIII Congreso. Como su propuesta fue 
derrotada, tanto Líster como sus partidarios en el CC, José Bárzana y Celestino Uriarte, así como los 
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61 Ver comunicados en Nuestra Bandera , nº 62, noviembre-diciembre 1969, p. 102.
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59 Entrevista con Roza Pontigo, Mari Carmen Siso y Aquilino González. Noviembre 1995.
60 Ver informe policial sobre Gerardo Cuco Fentanes en Hojas Universitarias, noviembre de 1987.



represententes del PCE de la URSS Luis Balaguer y J. Luis Sáinz, pasaron a engrosar la escisión 
encabezada por E. García.62

Esta crisis tuvo un especial significado en la historia del PCE, puesto que con esa condena era 
la primera vez que se rompía la fidelidad a la Unión Soviética. De este modo se expresaba la exis-
tencia de sensibilidades diferentes en el partido entre la vieja guardia y los nuevos militantes del 
interior, más interesados en la lucha contra el Franquismo; al menos eso se puede deducir a partir del 
escaso apoyo logrado en el interior por parte de los escindidos. G. Hermet apunta otra linea de dife-
renciación entre el nucleo de la Dirección «nostálgico del comunismo monolítico» y otro sector 
constituido por los adeptos al policentrismo.63 En cualquier caso, se manifiesta por primera vez una 
ruptura en la que el hecho generacional se hace presente. Quizás lo más sorprendente fuera la facili-
dad con la que el equipo de Carrillo logró imponerse en el debate, debido probablemente a que el 
nucleo disidente planteó la batalla por separado. 

De este modo dio sus primeros pasos esta corriente que enseguida logró una relativa implantación 
entre la militancia del exilio, así como en el interior, en el País Vasco y Asturias, lo que atribuye Hermet 
a la presencia de viejos militantes marcados por la disciplina estalinista; sin embargo para G. Morán la 
implantación en Asturias se debió a que era un lugar al que E. García solía viajar con frecuencia de 
manera clandestina y por encontrarse aquí un significativo número de repatriados de la URSS.64

Un documento firmado por E. García y A. Gómez situaba las posiciones en torno a las cuales 
se daba la discusión: 

«…las manifestaciones más visibles de esta crisis son la ruptura de la unidad de voluntad de acción 
y el abismo existente entre las orientaciones de la Dirección y el sentir mayoritario de los mili-
tantes….el origen de las dificultades presentes está en la línea antisoviética que se quiere imponer 
al partido, en el abandono gradual de los principios revolucionarios y en la prolongada y crecien-
te violación de los métodos leninistas por parte del Secretario General y su grupo…».65

La disidencia fue surgiendo en las organizaciones inferiores, algunas de las cuales se pasaron 
en bloque a la escisión. Así la III Conferencia de la Organización en la URSS del PCE, en mayo de 
1970, que llegó a publicar una resolución en la que se caracterizaba al carrillismo como una desvia-
ción derechista en el Partido. De este modo se fue articulando una alternativa a la Dirección oficial 
que, impulsada por los escindidos, culminó con la celebración en abril de 1971 del VIII Congreso de 
un autoproclamado PCE.66
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62 Sobre la evolución de esta disidencia, véase G. Morán (1985), pp. 437-459, así como F. Jáuregui y P. Vega (1986), 
pp. 270-280 y 349-351. Las posiciones de E. Líster y sus propias justificaciones en E. Líster (1983), pp. 184-212.

63 G. Hermet (1972), p. 77.
64 G. Hermet (1972), p. 77 y G. Morán (1986), p. 276, respectivamente.
65 «A los miembros del PCE». Documento firmado por E. García y A. Gómez. 8 pags. Octubre 1969.
66 Las resoluciones de este Congreso se publicaron en Nuestra Bandera (en rojo), nº 3, agosto 1971.



En Asturias las resistencias a la condena de la invasión surgieron desde el mismo momento en 
que ésta se produjo. De hecho Torre Arca señala la escasa transcendencia que tuvieron en el PCE de 
Asturias las escisiones prochinas, a diferencia de lo ocurrido en otros lugares y, a la inversa, las 
dificultades que creó la condena de la invasión, lo que hizo necesaria la presencia de miembros del 
CC como J. Ballesteros.67 Pese a ello no fue posible vencer todas las resistencias y pronto un grupo 
en el que se encontraban viejos militantes y repatriados inició el trabajo para aglutinar a la disidencia, 
siendo sus animadores iniciales Luis Fanjul Sión, Juan Fernández El Rusu, Higinio Canga, Luis 
Palacios y Pedro Sanjurjo, a los que pronto se unirían otros ex-militantes temporalmente apartados 
del PCE y nuevos miembros reclutados ya directamente para el PCE (VIII Congreso), que por otra 
parte, contaba con militantes asturianos en el exilio conocidos como J. Bárzana y Juan Ambou. La 
gente prodecendente del PCE afirma que existían ya una serie de quejas e incomprensiones previas 
al asunto de la invasión, de tal modo que este hecho fue el que colmó el vaso. Así, P. Sanjurjo seña-
la la existencia de fricciones por el control de las Comisiones Obreras, mientras que para Higinio 
Canga, las diferencias venían de tiempo atrás, aunque hasta ese momento se habían tratado por la vía 
interna y respetando los Estatutos; en su opinión, las diferentes concepciones sobre el modelo de 
partido y funcionamiento se retrotraen hasta el momento final de la II Guerra Mundial cuando la 
Dirección clandestina de Ladreda se mostraba partidaria de esperar a ver qué pasaba mientras que 
Casto García Roza, enviado desde el exterior, mantenía unas posiciones más combativas.

Lo cierto es que cuando se celebró el VIII Congreso, todavía no estaba organizado el Partido en 
Asturias, aunque su aparición se produjo poco después, desmarcándose con una convocatoria propia 
el 1º de mayo de 1972 en El Muro de San Lorenzo de Gijón, a resultas de la cual resultó detenido P. 
Sanjurjo. El PCE oficial inició pronto una campaña de desacreditación contra los disidentes, al tiem-
po que desde las páginas de Verdad se planteaba a quién beneficiaba la escisión, puesto que el 
Franquismo estaba dando a la misma un tratamiento informativo inusitado. Para el PCE la crítica a 
la invasión de Checoslovaquia no era una prueba de antisovietismo.68 Pronto se iniciaron las prime-
ras actividades políticas y la formación de células, que en éste caso tenían cada una su propio nombre; 
así las primeras fueron Aurora en Veriña-Gijón, Agustín Gómez en El Entrego y Octubre en Duro-
Felguera; siendo ésta última la más importante de la organización. Sin embargo, el proceso ascen-
dente que se había mantenido durante el año 72 se paralizó al conocerse la escisión de Líster, ocu-
rrida en enero del 73, aunque las discrepancias ya habían aflorado en la reunión del CC anterior.69 
Lejos de resolverse, el grupo encabezado por E. Líster convocó unilateralmente una reunión que 
presentó como un pleno ampliado del CC en el que resolvieron que la línea desarrollada por el equi-
po de Eduardo y Agustín se caracterizaba por una concepción dogmático-sectaria que se materiali-
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67 Véase nota 54. Sobre el viaje de Ballesteros a Asturias, ver referencia en F. Jaúregui y P. Vega (1983-1985), p. 272.
68 Véase argumentación al respecto en «¿Quiénes son realmente los antosoviéticos?», en Verdad, octubre 1970, Editorial, 

así como la carta de Horacio F. Inguanzo desde la cárcel sobre la disidencia de E. Líster en Verdad, noviembre 1971.
69 Las resoluciones de este pleno del CC fueron publicadas en Mundo Obrero (en rojo) nº 18 (44) de octubre 1972.
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zaba en su oposición a la creación de las organizaciones juvenil, de mujeres y comisión de propa-
ganda, «pugnando por convertir al Partido surgido del VIII Congreso en un grupo de presión 
política que, mediante una crítica permanente de los aspectos más duros del carrillismo obligara a 
sus portadores a ciertos cambios en su línea política».70

Por su parte, el grupo encabezado por E. García y A.Gómez explicaba su posición en una reso-
lución del CC en la que se analizaban las diferencias respecto al grupo de Líster en temas como los 
acontecimientos de Checoslovaquia, el antisovietismo, la concepción del internacionalismo proleta-
rio, el movimiento comunista internacional, la lucha contra el izquierdismo y el voluntarismo, deci-
diendo después de todo ello la expulsión del grupo fraccional.71

Este hecho vino a romper la línea ascendente del partido en Asturias, en opinión coincidente de 
H. Canga y P. Sanjurjo, quienes señalan que tras implantarse en Gijón y el Nalón comenzaban los 
primeros contactos en Mieres y Oviedo. La llegada del PCOE se hizo en esas localidades, quedando 
cerrado el espacio para el PCE (VIII) y a la inversa, el PCOE nunca pudo entrar en el Nalón y lo hizo 
con dificultades en Gijón.

La organización de Asturias, en su inmensa mayoría, optó por el sector de E. García; esta deci-
sión, tomada en el mes de enero, fue publicada por Mundo Obrero.72 Ahora bien, este grupo, llama-
do a ser el nucleo principal del PCE (VIII-IX) en Asturias, se caracterizaba, en opinión de Pedro 
Sanjurjo, por estar formado sobre todo por gente mayor. En cualquier caso, pronto se reinició el 
trabajo hacia el exterior con la publicación del boletín Verdad, portavoz de la organización asturiana, 
que, al igual que ocurría con otros periódicos del PCE, se distinguía por estar su cabecera en rojo. El 
nº 1 está fechado en agosto del 73, con una tirada de 200 ejemplares, siendo su director P. Sanjurjo.

Desde entonces, el PCE (VIII-IX) intentó aparecer ante el resto de las organizaciones políticas 
como el verdadero partido comunista, de ahí sus intentos por participar en organismos unitarios alter-
nativos a la Junta Democrática. Sin embargo, la negativa a modificar sus siglas terminó siendo un 
elemento que contribuyó a su propio aislamiento, puesto que el PCE vetaba siempre su presencia.

Por lo que respecta al PCOE, su implantación en Asturias fue difícil debido a la presencia ante-
rior del sector VIII Congreso. Ante las primeras noticias de la escisión que llegaron a través de un 
Mundo Obrero editado por los seguidores de Líster en Bruselas, algunos militantes como Calderecha 
de Gijón o Vicente Terente de Sama se autoexcluyeron, alegando la necesidad de conocer mejor lo 
que había ocurrido. Pronto comenzaron a llegar a Asturias diferentes enviados de Líster, en su mayor 
parte personas de la emigración que aprovechaban sus vacaciones para hacer contactos políticos. 
Entre otros cabe citar a Ramón Bada desde Bélgica, José Molina desde Alemania, Robustiano 
Fernández Tano, etc. Así en 1975 se contaba ya con un nucleo del PCOE en Asturias, entre quienes 
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destacaba Alejandro Fernández, empleado de banca, que ejerció como responsable político en Asturias 
y llegaría a formar parte del Comité Ejecutivo; el propio Calderecha, Amadeo Liñero, Víctor Ladero, 
Pacífico Cabrero en Oviedo y Sánchez en Rioturbio, Mieres. La militancia se concentraba en Mieres 
y Gijón, así como algún individuo por el Nalón y Oviedo.

Al tiempo que ocurrían estos hechos, en el interior del PCE se fue fraguando una nueva escisión, 
la Oposición de Izquierdas (OPI), que inició su andadura tras el VIII Congreso del PCE, celebrado 
en deficitarias condiciones democráticas para la militancia de base. Este Congreso no introdujo 
novedades sustanciales en la línea política del PCE, aunque contribuyó a consolidar el alejamiento 
iniciado del PCUS. Además de las discusiones generadas por la falta de democracia interna, hubo 
quienes señalaron un reforzamiento de las tendencias reformistas como Fernando López Agudín o 
Carlos Delgado, de Artes Gráficas de Madrid. Así se inició una toma de contacto entre militantes 
disconformes que dio como resultado la gestación de OPI como corriente de opinión en el interior 
del PCE, que pronto se dotó de su propia prensa, La Voz Comunista. 

En Asturias el fundador de OPI fue J. Manuel Álvarez Pravia, recién vuelto del servicio militar 
en el verano del 74. Reintegrado a la organización universitaria, pronto manifestó sus discrepancias 
con la línea política en temas tales como la Junta Democrática o la concepción de la ruptura demo-
crática. A este hecho, que fue polarizando algunas discusiones de la Organización de Universidad 
del PCE hay que añadir el conflicto que se planteó para la elección de responsables de Facultad, 
efectuado por cooptación, lo que suscitó una adversa reacción de Pravia que finalmente fue sancio-
nado y expulsado. Al conocerse esto, varios militantes de la organización universitaria se solidariza-
ron con él: Pepe Villablino, María Jesús Caudevilla, Carmen García, Pedro Trapiello, Luzdivina 
Martínez, Marisol García, Manolín Mieres, etc.; en total se trató de dos células que iniciaron de 
inmediato el trabajo político de la nueva organización, diferenciada ya del PCE. La llegada de Julio 
Irazábal permitió captar los primeros trabajadores para la organización.

La fase final del franquismo

La desaparición del escenario político de Carrero Blanco en diciembre del 73 aceleró los preparativos 
que las diferentes organizaciones venían haciendo para el final de la Dictadura. De un modo u otro, la 
necesidad de aunar fuerzas para el momento decisivo se puso entre las prioridades inmediatas. En este 
sentido, el PCE estaba desarrollando desde hacía ya años una política de apertura hacia otros sectores 
sociales más moderados que se concretó con la formación de la Junta Democrática en 1974.73

Ante este planteamiento, las reacciones de las diversas organizaciones opositoras no incluidas 
en la Junta —liberales, democristianos, socialistas e izquierda revolucionaria— fue de rechazo fron-
tal, aunque por motivaciones diferentes en cada caso. Para la izquierda revolucionaria en su conjun-
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to se confirmaba así la traición definitiva del PCE a los objetivos de la clase trabajadora, de ahí la 
condena unánime.

El PCE (VIII-IX) manifestó su rechazo sin paliativos:

«… con la proclamación de la Junta Democrática, Carrillo ha pasado a defender los principios 
básicos de la ideología burguesa al tiempo que aparecía como el defensor de los intereses del 
sector oligárquico centrista, partidario de ligar su suerte al capitalismo europeo».74

Por su parte el PCOE, después de interrogarse sobre los intereses de las fuerzas que forman 
parte de la Junta, concluye:

«…es más una especie de concordato entre dos personas de dudosa representatividad (Carrillo-
Serer), alentados ciertamente por un sector minoritario de la burguesía española y otro sector, 
no menos minoritario, del Opus Dei… iniciativas como la constitución de esa Junta, en la forma 
efectuada y con el espíritu partidista que la anima, no contribuyen a desbrozar el camino de la 
lucha organizada y unida contra la dictadura».75

También el MC mostró su rechazo total hacia la Junta en la medida en que «dice agrupar a las 
fuerzas de oposición al Régimen… y sin embargo vemos que la realidad es muy distinta pues se ha 
formado al margen de una mayoría de las organizaciones revolucionarias».76 Más contundente todavía 
era la actitud del FRAP, para quien «… la Junta no es sino un fantasma que se representa a sí mismo…
puesta en pie sin la participación del pueblo», considerando que dicho organismo forma parte de una 
maniobra oligárquica bajo el signo del continuismo, a la que se ha brindado gustoso S. Carrillo.77

Sin embargo, pese a todas esas críticas, la Junta se convirtió pronto en una realidad en el interior 
del país, con la aparición de multitud de Juntas a nivel provincial, local e incluso sectoriales, que 
comenzaron a popularizar consignas como ruptura democrática o proceso constituyente, surgiendo 
de este modo una Junta Democrática de Asturias. 

La constatación de que la Junta era un instrumento que el PCE estaba dispuesto a potenciar, la 
necesidad de elaborar una alternativa diferente y la evidencia de que sólo con una efectiva coordina-
ción se podía avanzar en la lucha contra la Dictadura fue la base que permitió la creación del Comité 
Coordinador de Solidaridad y Lucha de Asturias en noviembre de 1974, del que formaban parte UGT, 
JJ.SS., LCR-ETA (VI), MCE, ORT, CNT, CRAS y PCE (VIII-IX). En su manifiesto fundacional se 
declaraban abiertos a la participación de otras organizaciones políticas y sindicales asturianas que 
quisieran sumarse de cara a la coordinación e impulso de las luchas en el marco de una unidad de 
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acción lo más amplia posible. Además, se avanzaba un programa de seis puntos que incluía la lucha 
contra la carestía de la vida y el paro, contra la represión en general, mejora de las condiciones de 
vida, por las libertades políticas y sindicales, por la amnistía y contra la Dictadura.

Este organismo unitario, del que no existieron iniciativas semejantes en otros lugares del Estado, 
se mantuvo operativo a lo largo de los últimos meses del año 74 y primera mitad de 1975. Durante 
este período funcionó como nucleo unitario y movilizador con campañas en apoyo a las reivindica-
ciones de los pensionistas, denunciando la situación de los presos políticos, en solidaridad con la 
huelga general del País Vasco en diciembre del 74, apoyando las jornadas de lucha de CC.OO. de 
febrero del 75, así como denunciando el estado de excepción y los consejos de guerra que afectaban 
al País Vasco en verano del 75.

Sin embargo, las posibilidades de este organismo estaban limitadas al no contar en su seno con 
la presencia del PCE y CC.OO.; de ahí que en marzo del 75 se lanzara un extenso comunicado diri-
gido a los partidos no integrados en el Comité en el que tras hacer un análisis de las luchas y cons-
tatar un aumento de la combatividad se manifestaba como un organismo abierto, dotado de un pro-
grama «que no entra en contradicción con los planteamientos de ningún partido u organización 
popular», para más adelante hacer un llamamiento «al PCE que dirige S. Carrillo y al PCE (i) para 
que reconsideren su postura de permanencer alejados de este Comité Coordinador… hecho que no 
beneficia en nada al impulso unitario de las luchas en Asturias».78

Al margen de que el PCE estuviera en aquel momento plenamente dedicado a la consolidación 
de la Junta, se planteaba el problema de la titularidad de las siglas comunistas, ya que hasta ese 
momento el PCE (VIII-IX) venía firmando los comunicados como Partido Comunista, sin especifi-
cación alguna, lo cual era visto por parte del PCE como el intento, por parte de un grupo fraccional, 
de apropiarse de unas siglas que no eran las suyas; de ahí su rotunda negativa expresada en las pági-
nas de Verdad, donde tras plantear su visión de que el Comité Coordinador se corresponde con un 
intento de impulsar una alternativa política frente a la Junta Democrática, añadía que 

«… la unidad de acción con nuestro partido empieza por reconocer nuestra propia entidad orgánica. 
No se nos puede considerar fracción de nadie…estamos y estaremos dispuestos a mantener las 
mejores relaciones con todo tipo de organizaciones políticas en el marco de un respeto mutuo».79

La convocatoria del 1º de Mayo en Gijón en 1975 fue una de las acciones más importantes del 
Comité Coordinador, que también llamó a manifestarse en Sama y Mieres.

Sin embargo, al margen de las polémicas con el PCE los días del Comité Coordinador estaban 
contados, porque a escala estatal el PSOE, renovado tras el Congreso de Suresnes, venía negociando 
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la formación de una instancia unitaria alternativa a la Junta, que se hizo realidad con la formación de 
la la Plataforma de Convergencia Democrática en el verano del 75, donde coincidían el PSOE, PNV, 
Partido de Acción Democrática (PAD) de Ridruejo así como MC y ORT. Esto condujo a que el Comité 
Coordinador se transformara aunque sin parte de las fuerzas anteriormente presentes.

La presencia de grupos como ORT o MC en la Plataforma no era vista por ellos mismos como 
un elemento contradictorio; al contrario, F. Roza de ORT afirma que «en la medida en que ORT en 
aquel momento se identificaba con la tradición comunista de la época de José Díaz, nosotros nos 
veíamos como el auténtico PC junto al PSOE, al igual que había ocurrido en los años treinta, por lo 
que no suponía para nosotros ningún problema».80 Sin embargo, el PCE no dejó pasar la ocasión para 
hacer agrios comentarios sobre aquellos grupos que, pretendiendo situarse a su izquierda, a la hora 
de pactar prefieren al PSOE:

«… resulta incoherente, y por tanto dificil de explicar el viraje de ORT y MC, organizaciones 
que presentaban como alternativa a la J.D. un Frente Popular. Independientemente del compo-
nente anticomunista que suele marcar la política de estos grupos de la izquierda llamada extrema, 
pensamos que —ideológicamente influidos por la revolución china— el giro derechista de ésta, 
muy acusado en el ámbito de las relaciones internacionales, haya podido influir en la aceptación 
de la solución continuista, sin olvidar que la vocación sindical de ORT puede hacer sugerente 
una etapa de tolerancia que permitiría ganar posiciones frente a CC.OO. a nivel nacional».81

Tras la muerte de Franco se dieron pasos de cara a la unidad entre las dos instancias unitarias 
de la oposición, lo que permitió la formación de Coordinación Democrática en la primavera del 76. 
Coincide esto con el momento en que las fuerzas mayoritarias comienzan a negociar la Reforma 
política, para lo cual dejaron marginadas a las fuerzas más radicales. La actitud mantenida por PTE, 
ORT y MC fue de potenciar al máximo las movilizaciones para evitar el pacto, aunque Cheni Uría 
recuerda que todos los esfuerzos fueron inútiles, sobre todo tras el referéndum convocado por Suárez 
en diciembre del 76. Durante este período se mantuvo una significativa unidad de acción entre las 
diversas fuerzas de la izquierda revolucionaria. Solo con la convocatoria electoral se romperían estas 
actividades unitarias. 

Junto a quienes rechazaron el significado de la Junta Democrática hubo otros grupos que se 
manifestaron conformes y terminaron integrándose en la misma. Es el caso del PCE (i) y OCE (BR). 
Para el primero la reacción inmediata fue de rechazo, al calificarla en agosto del 74 como «un artilu-
gio al servicio de los monopolios» proponiendo como alternativa la creación de Asambleas Populares, 
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aunque esta posición pronto se matizó y ya en octubre de ese año, tras un giro inesperado, el PCE (i) 
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la formación de una instancia unitaria alternativa a la Junta, que se hizo realidad con la formación de 
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tieron de Asturias entre 20-25 delegados que debían representar a un total de militantes cercanos al 
centenar. No llegó a editar prensa propia, aunque sí los jóvenes, que sacaron algunos números de El 
Joven Rojo. En cambio abrió varias sedes en Avilés, Oviedo y La Felguera y el SU una en Oviedo. 
No obtuvo representación institucional en Asturias.

El PTE coincidió con ORT en la Tendencia Minoritaria de CC.OO. aunque en el momento de 
la escisión siguieron caminos diferentes y el PTE potenció la CSUT, con una leve implantación, lo 
más significativo en Gijón a través del trabajo de Juan Carlos Hevia Coto. Cuando en 1977 se eli-
gieron representantes para una Conferencia Nacional, el número de militantes era de doscientos, 
según declara Alfredo Menéndez, que fue su responsable político hasta después de las primeras 
elecciones. El PTE carecía en Asturias de la fuerza que tenía en otras partes del Estado, aunque a 
diferencia del resto de partidos radicales contaba con una relativa implantación en medios rurales 
debido al trabajo que desde la clandestinidad habían desarrollado algunos profesionales como Jaime 
Lisa, lo que permitió tener un concejal en Navia en 1979, Ramón Cuesta. La organización juvenil, 
la JGR, jugó un destacado papel en algunas facultades universitarias.

Por su parte LC y LCR permanecieron escindidas hasta el Congreso de Unificación de 1978, 
aunque en Asturias las relaciones entre ambas organizaciones fueron cordiales, existiendo un Comité 
Paritario con anterioridad a la unidad. En el momento de producirse ésta, LC aportó un tercio de la 
militancia, aunque con una mayor implantación entre el movimiento obrero. En el plano sindical 
venían desarrollando tácticas diferentes, pues mientras que la LC planteaba la necesidad de vaciar 
de contenido el sindicato vertical y construir sindicatos de clase —lo que llevó a sus cuadros obreros 
a UGT y CNT—, la LCR se mantenía en torno a la Corriente Unitaria de CC.OO. LC tuvo una 
presencia obrera en Gijón y LCR en el Nalón. Aunque ambas estaban presentes en Oviedo, LCR tenía 
una acreditada trayectoria en la Universidad, de donde salieron algunos de sus cuadros más conoci-
dos como Francisco Carantoña y Teresa Meana. También fue importante la aportación de LCR en la 
consolidación del movimiento feminista, tanto en sus orígenes como en el período posterior. En el 
sector juvenil las dos organizaciones JCR y LJC se unificaron pronto, siendo más numerosas las JCR, 
que desarrollaron un importante trabajo en Enseñanza Media en Oviedo, Gijón y La Felguera.

El PCTA fue el nombre, cargado de asturianismo, adoptado por OPI antes de las elecciones de 
1977. Consiguió implantarse en Gijón en el año 76, siendo su principal dirigente a nivel local Ángel 
Rendueles, al igual que en Mieres, Pola de Lena y más adelante en Avilés. En el sector obrero se pudo 
montar un pequeño nucleo a partir del trabajo de Julio Irazábal, situándose dentro de la Corriente 
Unitaria de CC.OO. Se dotó de su propio periódico regional Asturias Comunista, que se editaba en 
la imprenta Cuélebre, propiedad del partido. Tras las elecciones del 77 se inició un proceso de con-
tactos con otros partidos de cara a la unidad, siendo los más consistentes los desarrollados con el MC, 
aunque finalmente no prosperaron. Sí avanzaron las conversaciones con el PCE (VIII-IX), confir-
mándose así su evolución prosoviética no tan marcada en sus comienzos, cuando se defendía la 
política exterior soviética y al tiempo se criticaban aspectos de la política interior. Tras las elecciones 
del 79 se consumó la fusión para formar el PCEU.
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Mientras tanto el PCOE se mantuvo en la clandestinidad hasta después del 15 de junio, salien-
do a la luz con motivo del viaje a Asturias de Carmen López Serrano, esposa de Líster, quien denun-
ció la existencia de un acuerdo entre Suárez y Carrillo para denegar el pasaporte a E. Líster mante-
niéndole así en el exilio.83 Tras la legalización el PCOE abrió una sede en Oviedo que permaneció 
funcionando poco más de un año aunque el grueso de su militancia estaba en Gijón donde llegó a 
tener hasta tres células, así como una en Mieres y otra en Pola de Siero, la única en la que militaban 
jóvenes que provenían del grupo de teatro La Careta.

La evolución de OIC estuvo marcada por las dificultades de la organización a nivel central, en 
busca de una definición ideológica clara al abandonar las posiciones consejistas, lo que terminó 
acercando al partido al MC, con el que se fusionó tras el II Congreso en 1978. Su implantación 
siempre estuvo centrada en Gijón, con algunos intentos frustrados de llegar a Oviedo y Avilés. Editó 
varios números de su periódico El Comunista. Su trabajo sindical se centró en el impulso de las 
Comisiones Anticapitalistas, junto al colectivo LIBERACIÓN, que desaparecería en el año 1977, 
planteando la necesidad de construir una Central Única de Trabajadores de cara al mantenimiento de 
la unidad sindical. Con un grupo muy reducido se integró en el MC, siendo su principal dirigente J. 
Ramón Alonso Iglesias.

Por su parte OCE (BR) se consolidó en Gijón e incluso llegó a iniciar un tímido proceso de 
extensión con militantes en Oviedo y de forma más limitada en Mieres y Avilés. En el año 76 creó 
la organización juvenil JCE (BR) que en Asturias llegó a editar el periódico La Chispa, con una 
forma de fanzine avanzada para esa época, mientras que el partido publicaba Unidad Popular, del 
que salieron muy pocos números. Su actividad política más importante se centró en el campo sindi-
cal, en CC.OO. así como en el movimiento vecinal de Gijón, donde desarrolló unas relaciones de 
competencia muy fuertes con MC, y el juvenil, con presencia en barrios y Enseñanza Media. En 1978 
se hizo un cambio en el funcionamiento interno, abandonando el sistema de células por otro de tipo 
asambleario, momento en el que el número de militantes rondaba los cincuenta, para poco después, 
tras la crisis del 79, volver al tradicional de células.

Finalmente el PCE (m-l) inició un proceso de consolidación definitiva con la llegada de Juan 
Vivanco a principios de 1976, su compañera Milagros Mato, y la incorporación de quienes habrían 
de ser sus militantes más conocidos como Arturo Menéndez, ingeniero de ENSIDESA, José M. Arias, 
Enrique Bueno, Marisa Rodriguez, Mario Suárez Fueyo, etc. Su principal nucleo radicaba en Gijón, 
donde pese a ser un partido ilegal hasta el año 81 mantuvo abierta una sede. Logró implantarse en 
Avilés al desarrollar un trabajo sindical con los aprendices de ENSIDESA, lo que permitió conseguir 
representación para la AOA, alternativa que impulsaba en el campo sindical. Sin embargo, su orga-
nización de masas más importante, Convención Republicana, apenas tuvo eco en Asturias. 
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La participación en las consultas electorales

La convocatoria de elecciones generales en 1977 abrió un ciclo, en realidad iniciado con el referén-
dum para la Reforma de diciembre del 76, que culminó con la doble convocatoria del año 79. En 
medio quedaron el referéndum constitucional del 78 y las elecciones parciales al Senado de mayo 
del año 78. Es decir, cinco convocatorias electorales en el plazo de dos años, algo que sin lugar a 
dudas, incidió de forma muy importante en la evolución de los partidos de izquierda revolucionaria, 
ahora llamados extra-parlamentarios. Ésta fue la época en la que consiguieron su legalización, ini-
ciando su actuación en un marco político nuevo, totalmente adverso, con escasos recursos económi-
cos y con una coyuntura marcada por los Pactos de La Moncloa, desfavorable para sus propuestas 
rupturistas. El nuevo contexto político reveló su verdadera incidencia social, fuera del espejismo 
universitario y la agitación obrera.

Aunque para el 15 de junio ninguno de estos partidos había conseguido su legalización, 
desde tiempo antes venían preparándose para participar en las mismas, en solitario o en coalición, 
con la idea de no quedar marginados del proceso que se abría. Los más madrugadores fueron el 
MC y PCTA, que formaron el Bloque Asturiano de Izquierda (BAI), embrión de alianza electoral. 
Tras largas y complicadas negociaciones en las que A. Masip jugó un papel fundamental, estas 
organizaciones junto al PCE (VIII-IX), AFA, PTE y RSA formaron la Candidatura de Unidad 
Regionalista, encabezada por Aida Fuentes, Antonio Masip y Hevia Carriles. La central USO 
participó en las negociaciones aunque al final desistió, de ahí que el candidato Manuel Fernández 
Pello, histórico dirigente de las luchas contra la reconversión en Mieres anunciara su retirada en 
plena campaña. 

Por su parte LCR y OIC dieron origen al Frente por la Unidad de los Trabajadores (FUT), debi-
damente registrado a principios de mayo, aunque algunos candidatos de LCR fueron rechazados por 
problemas de forma en la documentación. Bonifacio Ortiz y Begoña Sánchez abrían la lista. Finalmente 
ORT se presentó en solitario con la Agrupación Electoral de Trabajadores de Asturias (AETA), con 
Francisco Roza encabezando la lista.

Fue Unidad Regionalista quien desplegó una mayor actividad electoral, haciendo del asturia-
nismo y del feminismo las señas de identidad más importantes, aunque la comprensión del tema 
regionalista era diferente por parte de cada una de las fuerzas políticas, lo que dio lugar a valoracio-
nes distintas sobre el significado de la candidatura. En cualquier caso, pese a los problemas y a los 
votos obtenidos, muy por debajo de las expectativas, la campaña de UR marcó un hito, y como tal 
ha permanecido desde entonces.

La campaña del FUT se caracterizó por un desarrollo menos entusiasta, con menos recursos 
económicos e imaginación. Giró en torno a un programa basado en la lucha por las libertades políti-
cas plenas y la defensa de los intereses populares. Quizás el el hecho más significativo de su campa-
ña fuera el incidente ocurrido en una cena con los candidatos organizada por el periódico La Voz de 
Asturias, en la que tras dirigir un saludo a los candidatos de la izquierda, la representante del FUT 
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arremetió contra las fuerzas de derecha y centro.84 Para la ORT la campaña, iniciada con pocos medios 
y mucho ánimo, acabó siendo agotadora y desmoralizadora conforme se iban confirmando los som-
bríos pronósticos sobre los resultados. 

Entre las fuerzas que llamaban al boicot estaba OCE (BR), quien según se profundizaba la 
Reforma fue girando hacia posiciones radicales, abandonando Coordinación Democrática y anun-
ciando a principios de año su posición.85 La campaña de agitación desarrollada en esas fechas sirvió 
para dar a conocer el partido, pese a los actos prohibidos como el de la Universidad de Oviedo. Un 
planteamiento similar mantuvo LC, quien pese a su llamamiento al boicot intensificó las relaciones 
con LCR. Los atentados, así como los manifestantes muertos en Euskadi al reclamar la amnistía 
fueron juzgados por LC como 

«dirigidos a deteriorar la situación política y evitar el desarrollo de las elecciones a Cortes. LC, 
pese a que es contraria a estas elecciones y que recomienda la abstención, tiene que insistir 
publicamente en su posición de que el terrorismo minoritario no es una forma adecuada de 
participación política».86

Por último, el PCE (m-l) mantuvo su actividad en llamar al boicot y continuar la lucha por la 
amnistía total para los presos políticos.

Con respecto a las elecciones parciales al Senado de mayo de 1978 se presentaron las candida-
turas de MCA (Cristina Mosquera), ORT (Francisco Roza) y LCR (Bernardo Santaeugenia). Lo más 
significativo de esta convocatoria fue la división entre las candidaturas radicales, que en un afán por 
ganar espacio político propio buscaban la fórmula que les permitiera desmarcarse de sus competido-
res más cercanos. Así, cuando se prudujo una agresión por parte de ultraderechistas a militantes de 
MCA en Oviedo, este partido se movilizó para conseguir la condena y el apoyo por parte del resto 
de las candidaturas, lo cual consiguió, aunque LCR se negó a firmar un documento conjunto por 
considerar incorrecto efectuar la denuncia sin señalar a los autores, de los que se conocía de sobra 
su nombre, además de ser confusionista y deseducativo aparecer firmando comunicados con la dere-
cha.87 Del mismo modo se manifestó la desunión cuando ORT propuso un encierro de los cabezas 
de candidatura en solidaridad con los mineros de Minas de Figaredo, en aquellos momento movili-
zados en torno a graves problemas laborales. Aunque MC y LCR se solidarizaron con ellos, recha-
zaron la propuesta alegando la inconveniencia de dejar libre el campo electoral a la derecha.88

En todo caso, la aparición de algunas agresiones por parte de la ultraderecha, la retirada de 
banderas republicanas por la policía y los escasos votos obtenidos anunciaban una época llena de 
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La participación en las consultas electorales

La convocatoria de elecciones generales en 1977 abrió un ciclo, en realidad iniciado con el referén-
dum para la Reforma de diciembre del 76, que culminó con la doble convocatoria del año 79. En 
medio quedaron el referéndum constitucional del 78 y las elecciones parciales al Senado de mayo 
del año 78. Es decir, cinco convocatorias electorales en el plazo de dos años, algo que sin lugar a 
dudas, incidió de forma muy importante en la evolución de los partidos de izquierda revolucionaria, 
ahora llamados extra-parlamentarios. Ésta fue la época en la que consiguieron su legalización, ini-
ciando su actuación en un marco político nuevo, totalmente adverso, con escasos recursos económi-
cos y con una coyuntura marcada por los Pactos de La Moncloa, desfavorable para sus propuestas 
rupturistas. El nuevo contexto político reveló su verdadera incidencia social, fuera del espejismo 
universitario y la agitación obrera.

Aunque para el 15 de junio ninguno de estos partidos había conseguido su legalización, 
desde tiempo antes venían preparándose para participar en las mismas, en solitario o en coalición, 
con la idea de no quedar marginados del proceso que se abría. Los más madrugadores fueron el 
MC y PCTA, que formaron el Bloque Asturiano de Izquierda (BAI), embrión de alianza electoral. 
Tras largas y complicadas negociaciones en las que A. Masip jugó un papel fundamental, estas 
organizaciones junto al PCE (VIII-IX), AFA, PTE y RSA formaron la Candidatura de Unidad 
Regionalista, encabezada por Aida Fuentes, Antonio Masip y Hevia Carriles. La central USO 
participó en las negociaciones aunque al final desistió, de ahí que el candidato Manuel Fernández 
Pello, histórico dirigente de las luchas contra la reconversión en Mieres anunciara su retirada en 
plena campaña. 

Por su parte LCR y OIC dieron origen al Frente por la Unidad de los Trabajadores (FUT), debi-
damente registrado a principios de mayo, aunque algunos candidatos de LCR fueron rechazados por 
problemas de forma en la documentación. Bonifacio Ortiz y Begoña Sánchez abrían la lista. Finalmente 
ORT se presentó en solitario con la Agrupación Electoral de Trabajadores de Asturias (AETA), con 
Francisco Roza encabezando la lista.

Fue Unidad Regionalista quien desplegó una mayor actividad electoral, haciendo del asturia-
nismo y del feminismo las señas de identidad más importantes, aunque la comprensión del tema 
regionalista era diferente por parte de cada una de las fuerzas políticas, lo que dio lugar a valoracio-
nes distintas sobre el significado de la candidatura. En cualquier caso, pese a los problemas y a los 
votos obtenidos, muy por debajo de las expectativas, la campaña de UR marcó un hito, y como tal 
ha permanecido desde entonces.

La campaña del FUT se caracterizó por un desarrollo menos entusiasta, con menos recursos 
económicos e imaginación. Giró en torno a un programa basado en la lucha por las libertades políti-
cas plenas y la defensa de los intereses populares. Quizás el el hecho más significativo de su campa-
ña fuera el incidente ocurrido en una cena con los candidatos organizada por el periódico La Voz de 
Asturias, en la que tras dirigir un saludo a los candidatos de la izquierda, la representante del FUT 
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dificultades para unas organizaciones hasta hacía bien poco respetadas, lo que llevó a que algún medio 
de comunicación, al analizar los resultados, anunciara que «los grupos extra-parlamentarios son cada 
vez más pequeños».89

El referéndum constitucional de diciembre del 78 fue la siguiente ocasión en la que se puso en 
marcha la maquinaria de las organizaciones políticas. En esta ocasión la división vino marcada por 
la opción ante el proyecto constitucional que se ofrecía a consulta. Hubo quienes se pronunciaron a 
favor, el PTE y ORT, y quienes se pusieron en contra, todos los demás, aunque divididos en cuanto 
al modo de plantear su rechazo ya que LCR y PCE (m-l) pidieron el voto negativo, mientras que 
MCA, PCOE, PCE (VIII-IX), PCT y OCE (BR) se pronunciaron por la abstención para lo cual orga-
nizaron una plataforma conocida como Frente Unitario Comunista por la Abstención, de la que 
formaron parte todos estos partidos, excepto el MCA.

La actitud mantenida por PTE y ORT significaba su deseo de plena incorporación al nuevo mar-
co político surgido de la Reforma, algo coherente con lo que venían haciendo desde tiempo atrás, la 
busqueda de la respetabilidad institucional. Precisamente en esta linea de partidos de orden en el mes 
de noviembre se adhirieron a las manifestaciones antiterroristas convocadas por las centrales sindica-
les a instancias del bloque constitucional, como respuesta a la creciente actividad de ETA, en un 
momento en que el frente de rechazo en Euskadi aparecía con una importante capacidad de convoca-
toria de la que surgió Herri Batasuna. ORT planteaba en un comunicado de prensa que el tema del 
terrorismo era uno de los más graves que amenazan a la democracia, considerando que afectaba al 
conjunto de la sociedad. Por su parte el PTE en Asturias se mostró más receloso con la convocatoria, 
no manifestando la contundencia con que se mostró su dirección a escala estatal; es más, en el caso 
asturiano decidió finalmente no sumarse a la manifestación alegando lo inadecuado de la hora, que 
impedía la participación de la clase obrera, así como la falta de un debate que permitiera diferenciar 
lo que es una movilización antiterrorista de una respuesta antivasca. En cualquier caso esta posición 
no significó romper con la posición oficial del partido.90 La actitud del resto de fuerzas extraparla-
mentarias fue en este contexto la de simpatizar con los planteamientos y movilizaciones emprendidos 
por la izquierda abertzale, en la que veían un modelo exitoso de oposición a la consolidación de la 
Reforma. De ahí que las diferencias con ORT y PTE se incrementaran en este período.

Los partidarios del rechazo al proyecto constitucional desarrollaron una activa campaña, lo que 
hizo pensar que se produjera un elevado nivel de abstencionismo, repitiéndo cotas como las alcanzadas 
en las elecciones parciales al Senado; de ahí la presión institucional y el trabajo del PCE por convencer 
a la población para que acudiera a votar positivamente.91 El dato más original de la campaña fue la 
aparición del FUCA (Frente Unitario Comunista por la Abstención), experiencia única en el conjunto 
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estatal, que no fue capaz de seguir funcionando tras el Referéndum, pese a que OCE (BR) lo intentó al 
considerarlo como un embrión de unidad popular, pero los análisis eran diferentes, tanto que el PCOE 
llegó a emitir un comunicado de prensa en el que denunciaba la valoración política efectuada por el 
FUCA de los resultados electorales así como el método de trabajo seguido durante la campaña.92

Poco después llegó la doble convocatoria del 1 de marzo, elecciones generales, y 3 de abril, 
municipales. Otra vez las formaciones de la izquierda revolucionaria acudieron divididas, presentán-
dose en solitario PTE, ORT, MCA, LCR y la novedad de Izquierda Republicana que encubría al PCE 
(m-l), que se presentaba por primera vez a unas elecciones. La única coalición fue la Candidatura de 
Unidad Comunista (CUC) formada por el PCT y PCE (VIII-IX), que anunciaban ya su próxima 
fusión. No se presentaron OCE (BR) y el PCOE, que optó por hacer campaña pidiendo el voto para 
el Partido Socialista al considerar que éste 

«es el partido de izquierda que cuenta con mayores posibilidades de cerrar el paso a la UCD, 
impidiendo su hegemonía. Tiene posibilidad incluso de acceder al Gobierno coaligado con otras 
fuerzas progresistas. Además, en la actitud del PSOE existen puntos favorables al desarrollo 
democrático y es, hasta cierto límite, una garantía para impedir un retroceso».93

Además esta vez había que añadir la presencia de otra organización nueva que comenzaba 
desde Avilés a trabajar en Asturias, UCE, Unificación Comunista de España, formación de caracter 
maoísta con implantación en Valencia. El PTE y ORT mantenían la esperanza de que esta vez sí 
podrían convertirse en partidos parlamentarios, lo que no ocurrió, abriéndose de inmediato una crisis 
en el interior de ambas formaciones que se intentó tapar con el inicio inmediato de un proceso de 
unificación que sería efectivo para las elecciones municipales a celebrar un mes después.

Tampoco las elecciones municipales supusieron un vuelco especial, pese a que existían algunas 
expectativas de que se pudiera romper la inercia del voto útil a los mayoritarios y que esta vez fuera 
posible desplazar un sector de votantes hacia posiciones de izquierda; avalaba esta posibilidad el 
prestigio que en algunos casos caracterizaba a los candidatos de los partidos revolucionarios, en 
muchos casos gente comprometida con las luchas locales y el movimiento vecinal. Sin embargo, 
tampoco fue esta vez la ocasión para cambiar el rumbo de unos acontecimientos que cada vez daban 
más la espalda a los pequeños partidos. Únicamente a modo testimonial, el MCA logró tres conce-
jales: en Mieres, Cangas del Narcea y otro en la Candidatura Unitaria de Salas, mientras el PTE 
obtenía uno en Navia. El resto de los resultados quedaron bastante por debajo de lo esperado, por lo 
que definitivamente se cerraba la posibilidad de acceder en un plazo de tiempo corto a las institucio-
nes, hecho que no dejó de tener consecuencias en cada uno de los grupos.
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La crisis de adaptación al sistema democrático

La incorporación de los partidos de la izquierda revolucionaria a la legalidad surgida del proceso 
de transición se hizo de manera más o menos traumática según los casos, padeciendo todos ellos 
alguna crisis interna que no era sino el reflejo de un proceso de adaptación a un nuevo marco polí-
tico, así como la frustración que este hecho supuso para su militancia al no corresponderse con sus 
expectativas.

La crisis se desarrolló entre el momento de la legalización, y la llegada al poder del PSOE en 
1982, momento en el que es evidente ya la imposibilidad de invertir el proceso reformista. El resulta-
do final fue distinto según los casos, siguiendo trayectorias muy diferentes cada uno de los grupos.

En los casos del PTE y ORT la crisis se manifestó a partir del fracaso electoral de marzo del 79, 
cuando ninguna de las dos organizaciones alcanzó representación institucional. Fue el PTE quien 
propuso el inicio de un proceso de unificación, debido en opinión de Custodio Allende al fracaso 
electoral y en la creencia de que sumando los votos obtenidos por ambos grupos (la mitad de los 
correspondientes a los grupos extraparlamentarios) se podría conseguir la anhelada representación 
institucional. Aunque también señala que no se trata de la única causa, ya que por debajo cree que 
«el objetivo real de ambas Direcciones es ocultar la línea incorrecta al tratar de adecuar ambos par-
tidos a las nuevas condiciones de democracia burguesa».94 La negociación dio como resultado el 
acuerdo de cara a las inminentes elecciones municipales de abril en las que que los dos partidos 
apoyarían la lista de aquél que estuviera en mejores condiciones. El resultado electoral nuevamente 
echó por tierra todas las esperanzas reduciéndose a dos concejales integrados en candidaturas unita-
rias en Salas y Navia.

La unificación definitiva se celebró en el congreso de julio, del cual surgió el Partido de los 
Trabajadores. Sin embargo esta fusión resultó muy endeble, por lo que enseguida surgieron las mutuas 
incomprensiones. En Asturias la Dirección del PTA recayó en F. Roza, pero la integración como tal 
partido unificado nunca llegó a darse, iniciándose la crisis en octubre de ese mismo año. En efecto, 
los dos componentes mantenían importantes diferencias entre sí que pronto se vieron como un obs-
táculo insalvable. Así, el antiguo PTE intentaba desde antes acercarse a la realidad de los nuevos 
movimientos sociales surgidos con las libertades democráticas, mientras que la ex-ORT seguía man-
teniendo una concepción muy obrerista del proceso revolucionario, manifestada en una rígida orto-
doxia de su práctica política y militante.

En mayo del 80 el sector del PTE abandonó la nueva organización intentando los miembros 
procedentes de ORT seguir con su práctica militante, llegando incluso a celebrar un I Congreso del 
PTA en agosto, aunque no pudieron evitar el estallido de una crisis en sus propias filas, iniciada a 
nivel estatal y que llevó a su propio proceso de disolución en los primeros meses del año 81.
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Lo más significativo de este proceso es que la desaparición de ORT y PTE afecta a los dos 
grupos más importantes, los cuales venían haciendo mayores esfuerzos por adaptarse e integrarse en 
la nueva institucionalidad. Finalmente resultaron los más débiles. En el PCE (VIII-IX) la crisis se 
vivió en distintas fases desde finales del año 77. Fueron varias las motivaciones; por un lado, la 
participación en Unidad Regionalista fue un elemento no admitido por toda la organización en la 
medida en que un sector creyó que se había difuminado en exceso el perfil del partido con identidad 
comunista; por otro lado la salida a la luz pública en un momento en que se hacía difícil obtener la 
legalización se planteó de modo que generó también tensiones en el interior, entre quienes apostaban 
por imponerla por la vía de los hechos, caso de P. Sanjurjo, quien organizó en Asturias un campa-
mento de jóvenes de ámbito estatal en el verano del 77, frente a otro sector partidario del manteni-
miento de ciertas precauciones, liderado por Higinio Canga. Ya ante la celebración de la I Conferencia 
de Asturias en noviembre del 77 así como la preparación del X Congreso, que se celebró todavía en 
la clandestinidad a principios del año 78,95 se fue haciendo evidente la existencia de posturas dife-
renciadas que finalmente obligaron a intervenir a la Dirección central, haciéndolo a favor de Higinio 
Canga, lo que supuso la escisión-expulsión del sector liderado por P. Sanjurjo, quien pasó a encabe-
zar una fracción autodenominada Línea Revolucionaria, que resultó minoritaria.96

La II Conferencia en abril del 79 normalizó la situación orgánica, en un momento en que toda-
vía mantenía un importante nivel de afiliación con más de cien militantes sólo en el Nalón. Desde 
ese momento se inició el proceso que condujo a la fusión con el PCTA, dando origen al PCEU.

Sin embargo, el nuevo partido surgió sobre unas bases poco sólidas y pronto surgió un enfren-
tamiento creciente entre los dos grupos fundadores, al aspirar ambos a la dirección efectiva tras la 
celebración del I Congreso. El alineamiento de Pravia con el anterior PCE (VIII-IX) y la agresión 
sufrida por J. M. Tejón dieron como resultado la separación definitiva, quedando reducido el PCEU 
a ser una continuación del grupo dirigido por E. García. El nucleo del anterior PCTA, tras un breve 
período en el que volvió a editar su portavoz La Voz Comunista, terminó encabezando en Asturias la 
formación de las Comisiones Preparatorias para el Congreso Constituyente de Unidad Comunista, 
estimulado desde Madrid por Fidel Alonso y Francisco García Salve, con la incorporación de Ignacio 
Gallego al final.

Por su parte el sector de E. García se mantuvo como PCEU durante este tiempo, presentándose 
a este Congreso Constituyente con la pretensión de ser reconocido como el partido al que se debían 
de integrar el resto de los grupos, al ser ellos el verdadero partido comunista reconstruido ya en 1971, 
lo que no fue admitido por el resto de los grupos, que obligaron al PCEU a una autodisolución antes 
de incorporarse al Congreso de Unidad celebrado en enero de 1984. En el transcurso de este período, 
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en Asturias, el PCEU impulsó la formación de una Comisión Paritaria Comunista con los restos de 
un maltrecho PCOE, quien a su vez había sufrido una grave crisis en la localidad de Gijón, su base 
más importante, iniciada a partir de un problema menor y que degeneró en un enfrentamiento orgá-
nico resuelto con la expulsión del Comité Local de Gijón y la autoexclusión de Calderecha de la 
Dirección regional. Desde entonces el PCOE no fue capaz de recuperarse.

Las Comisiones Preparatorias impulsaron la formación del Movimiento para la Recuperación 
y Unificación Comunista hasta el citado Congreso de Unidad del que surgió la formación conocida 
como PC y más adelante como PCPE, que contó con implantación en Asturias desde el comienzo. 

En el caso del MCA la organización mantuvo unos importantes niveles de agitación política 
durante todo el período de la Transición, con lo que adquirió notoriedad, a lo que hay que añadir el 
ingenio de algunas de sus campañas y carteles. De este modo atravesó esta época, llena de dificulta-
des para otros grupos, sin especiales problemas internos, que sin embargo sí afectaban al MC en otras 
partes del Estado. Para J. Uría hasta las elecciones del año 79 la tendencia militante aumentó, aunque 
ya en el verano de ese año la marcha de Miguel Ramos, responsable de la organización de Gijón, 
marcó el punto de inflexión; pese a ello varios factores hicieron que la entrada en esta nueva fase 
pasara inadvertida. Así la preparación de la intervención en los asuntos municipales en Mieres y 
Cangas, donde el MC obtuvo concejales así como el movimiento ciudadano en Oviedo, la conflicti-
vidad sindical de ese año, con las huelgas de maestros y transportistas, en las que el MCA estuvo 
involucrado y por último las movilizaciones estudiantiles contra la Ley de Autonomía Universitaria 
(LAU). Todo ello permitió mantener la tensión militante hasta el intento de golpe de estado del 23-F, 
momento en que se hizo inevitable el inicio de un nuevo período de resistencia y soledad política.

En esta nueva fase se inició una recuperación de las relaciones con LCR difuminadas durante 
la Transición. De este modo ambos partidos intensificaron sus contactos tras el 23-F con vistas a la 
formación de un nuevo frente unitario llamado a agrupar a los sectores rupturistas. De este modo 
surgió el Bloque de Izquierda Asturiano (BIA) durante el verano de 1982 y que mantuvo su actividad 
hasta finales del año siguiente. Entre sus actuaciones más significativas están la campaña de 1982, 
que suscitó duros debates internos sobre la conveniencia o no de recomendar el voto para el PSOE 
y posteriormente las municipales y autonómicas del año 83, a las cuales se presentaron diferentes 
Bloques (Oviedo, Gijón, Avilés y Corvera) que respondían a las distintas realidades locales. En las 
autonómicas se presentó una candidatura conjunta LCR-MCA agrupada alrededor de un programa 
de rechazo al marco autonómico y de apoyo a los sectores sociales combativos,97 con resultados poco 
alentadores. 

Por su parte la LCR surgida después del proceso de unificación entró enseguida en un proceso 
de crisis. Aunque los resultados electorales nunca habían sido un elemento al que se le concediera 
demasiada importancia en el partido, en 1979 hicieron mella, en la medida en que vinieron a confir-
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mar el aislamiento, pese a que en la realidad social no se correspondían con la incidencia e incluso 
la capacidad de dirigir algunos conflictos por parte de la organización, como fue el caso de la lucha 
en contra de las primeras reconversiones en el Valle del Nalón ya en los primeros años ochenta. En 
Oviedo, la militancia que procedía de la antigua LCR abandonó casi en bloque, siendo los proceden-
tes de la LC quienes se mantuvieron en activo; el impacto fue tan grande que se perdió la implanta-
ción en la Universidad, uno de los lugares tradicionales de intervención. Desde entonces no volvió 
a existir organización universitaria de LCR, aunque hacia mitad de los ochenta se recuperaría pre-
sencia con nuevos militantes jóvenes. La organización quedó reducida a una sola célula dirigida por 
Luis M. Rodríguez, con actividad prioritaria en el Club Cultural. De este modo se inició un proceso 
de reconstrucción que permitió incidir en los nuevos movimientos sociales que comenzaban a desa-
rrollar su actividad desde el citado Club y conectar con gente que no había participado directamente 
en la Transición. 

En Gijón, la organización también conoció abandonos de militancia que afectaron tanto al sec-
tor obrero como a los dirigentes. Un hecho que contribuyó a complicar la situación interna a lo largo 
del año 79-80 fue planteado por los militantes de la tendencia de la IV Internacional denominada los 
morenos, seguidores de la línea del PST argentino de Nahuel Moreno, a partir del debate iniciado a 
nivel internacional sobre el carácter de la Revolución Sandinista; aunque en Asturias la transcenden-
cia del mismo fue escasa, con la escisión de tres militantes, este hecho permitió a otra gente justificar 
el abandono de la militancia. Esta etapa se cerró coincidiendo con la celebración del VI Congreso en 
enero de 1981, en el que se planteó como tarea central la necesidad de construir El partido de los 
revolucionarios con un planteamiento más abierto y plural; esta propuesta fue el soporte político con 
el que LCR encaró en Asturias la construcción del BIA durante ese año y el siguiente, lo que le per-
mitió mantener una significativa capacidad de iniciativa.

Al igual que ocurrió con otros partidos, Bandera Roja fue legalizado tras las elecciones del 15 
de junio, culminando así su salida a la luz pública. La primera fase de su vida legal coincide con el 
período izquierdista de la organización que, además del boicot electoral, supone el enfrentamiento 
directo con la Dirección oficial de CC.OO., sobre todo tras la firma de los Pactos de La Moncloa.

En el plano electoral OCE (BR) efectuó su debut electoral con el referéndum constitucional, 
formando parte de la coalición FUCA, pese a que la Dirección central presionaba más para que las 
alianzas se efectuaran con partidos en la línea de MC o LCR. Sin embargo el FUCA, concebido como 
el antecedente de unas Candidaturas de Unidad Comunista, fracasó en la medida en que finalmente 
no se pudieron concretar, por lo que se decidió no participar en las eleciones generales del 1 de mar-
zo. Sí se presentó en cambio a las municipales, con Eduardo Fernández como candidato a la Alcaldía 
de Gijón, con malos resultados.

Ésta es la época en la que, ante el alejamiento de los objetivos revolucionarios inmediatos, se 
optó por cambiar el sistema interno de funcionamiento, pasando de una estructura de células a otra 
de tipo asambleario, en un momento en que el partido tenía en Asturias en torno a los cincuenta 
militantes. Este cambio se produjo en un intento por acercarse al modelo de funcionamiento de los 
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grupos nacionalistas radicales de Galicia y País Vasco, que en estos momentos aparecían como 
modelos exitosos de organización radical. Sin embargo, el debate sobre la rectificación del izquier-
dismo se saldó en la Dirección con un acercamiento a las teorías pro-chinas y la aceptación de la 
Teoría de los Tres Mundos, lo que produjo una importante escisión que supuso el abandono de la 
mitad de la Dirección,98 entre otros de Eduardo Fernández. 

En Asturias la crisis culminó con la elección de un nueva Dirección, con Emilio M. Morala 
encargado del sector obrero y Alonso Gallardo como responsable político. La organización se des-
fondó, pues fue el momento que aprovechó gente para abandonar la militancia activa, convirtiéndo-
se OCE (BR) en un grupo reducido que en la campaña de 1982 pidió agrupar el voto obrero en torno 
al PCE.

También el PCE (m-l) tuvo dificultades para normalizar su actividad política. La organización 
atravesó los años 76 y 77 en medio de una crisis política suscitada por el balance de las actividades 
armadas, que saldó con la celebración del II Congreso y el abandono del sector disidente. La orga-
nización en Asturias, en proceso de consolidación, debió resultar poco afectada por estos debates y 
estar más preocupada por la presencia pública del partido, que se manifestó sobre todo con motivo 
de la visita del Rey en la primavera del 76, momento en el que se desarrolló una importante labor 
agitativa.99 En esta primera fase el responsable fue Arturo Menéndez, Ingeniero de ENSIDESA, y 
posteriormente Mario Suárez y Enrique Bueno, al tiempo que Juan Vivanco se encargaba de mante-
ner la infraestructura de la organización. Sus primera experiencia electoral fue en 1979, cuando se 
presentaron como Izquierda Republicana. 

Aunque el PCE (m-l) nunca contó con un número significativo de militantes y permaneció en 
la ilegalidad hasta el año 81, eso no impidió que en su interior se dieran los mismos debates que 
afectaron al resto de fuerzas extraparlamentarias; así, a principios de los años ochenta, surgió una 
tendencia en Valencia, con ramificaciones en Cataluña y Aragón, que criticaba el creciente aislamien-
to social del partido, al tiempo que planteaba un proceso de adaptación a la realidad que se concretó, 
tras su expulsión del partido, en algunas incorporaciones al PSOE. En Asturias esta crisis llegó cuan-
do ya había pasado en Valencia, aunque eso no impidió que Mario Suárez abandonara la militancia 
siendo seguido poco después por Jorge García. De este modo se perdieron dos individuos que conec-
taban con los inicios del partido en Asturias y con ellos una serie de contactos, como los existentes 
en Oviedo y Universidad principalmente, lo que dejó al PCE (m-l) recluido en el reducto de Avilés, 
donde los últimos militantes aguantarían hasta bien entrados los años ochenta.
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ANEXO. RESULTADOS ELECTORALES

Elecciones generales 15 de junio 1977

	 Votos	 Porcentaje	

Candidatura de Unidad Regionalista

 (MCA, PCT, PTE, AFA, PCE(VIII-IX), RSA)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                           		  11.148	 1,93%

Agrupación Electoral de Trabajadores (ORT)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                            		  2.575	 0,45%

Frente por la Unidad de los Trabajadores (LCR, OIC)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                     		  1.401	 0,24%

Elecciones parciales al Senado. Mayo 1978

	 Votos

MCA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  6.076

ORT . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  3.344

LCR . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  1.033

Elecciones Generales. 1 de Marzo 1979

	 Votos	 Porcentaje	

MCA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  6.003	 1,12%

PCTA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                           		  3.102	 0,58%

ORT . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  2.518	 0,47%

IR . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 		  1.740	 0.32%

PTE . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                             		  1.489	 0,28%

LCR . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  1.312	 0,24%

UCE . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 		  1.149	 0,21%

CNA  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            		  3.049	 0,57%

Resultados al Senado: 
	 Votos

José M. Bolado (MCA)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                             		  11.056

Anita Aldeano (PCTA) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                              		  7.666

Jorge García Palacios (IR)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                           		  4.420
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